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Madama

CURIE
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esposo. Unidos por 
nuevo período de con- 
Sklodowska de Curie 
de ir a París, donde 
r< velóse una út’l 

tanto que mereció compartir el premio Nobel en 1904.
Curie, víctima de un accidente de tráfico, dejándola heredera 
Madama Curie continuó trabajando incansablemente; en esa 

dolor de mujer doblemente enamorada. Perfeccionó el des-
filé respetada por todos.

Era una mujer genial, sencilla y bondadosa, como su ilustre 

amor y por la ciencia, realizaron un 
quistas al poderío intelectual de la 
n ició en Varsovia el 7 de noviembre 
hizo amistad espiritual con el sabio. Desde 

laboradora de investigaciones, 
Dos años después murió Curtí 
de su misión científica, 
tarea hallaba lenitivo para su 
cubrimiento, 
otra vez la recompensa 
pañera. __
ha muerto.
lición

descubrimiento que abre un 
humanidad. Madama María 
de 18G7, y tuvo la fortuna 

su matrimonio con él, 
mereció compartir 

un 
continuó

Y como justa consagración <le su genio obtuvo 
i-z la .......... Nobel en 1911. El gran sabio parisiense había sabido elegir com-
.. Era un hada, evocadora de prodigios inesperados. La siejeeita de espaciosa frente

Sin mentira puede decirse que el mundo entero está dolorido por la desapa- 
de esa figura grandiosa, máxima cumbre de la .sabiduría femenina
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Zb? Espiritismo no es Religión
Ì

El Espiritismo no es religioso, no: es 
revolucionario, más revolucionario (pié 
cuantas doctrinas se tienen por revolu-
cionarias en el mundo, porque las com-
prende a todas.
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Pacífica, sí; incruenta, es cierto; pero 
profunda, demoledora, ha de ser la ac-
ción del Espiritismo en cuantas esferas 
la existencia abarca; quisiéramos nosotros 
pulverizar la sociedad presente y organi-
zaría de nuevo.

Vizconde de

to r r es

"r*.:
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SOLANOT

•••   •
 No S on Espiritistas

LOS QUE TITULANDOSE DE TALES, LUCRAN, EXPl 0TAN Y EN 

■r-,n a nTVTNACION, CARTO- GAÑAN. EL ESPIRITISMO NO SE OCUPA DE ADIVU
.t a t t ma  pa r a  e mb a u c a r  MANCIA, SORTILEGIOS, NI DE COSA ALGUNA ra

A LOS PROFANOS; Y DECLARAMOS QUE, TODO AQUEL QUE EN SU 
NOMBRE REALIZA TALES ACTOS, EXIJA O NO REMUNERACION EN 

PAGO DE SUS MISTIFICACIONES, ES UN VULGAR ESTAFADOR.
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El Bien, el Amor y la Justicia
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La revista LA IDEA, órgano de la Confederación Espiritista Argentina 
desea a sus lectores, correligionarios y la prensa en general que el año 1934 sea 
para cada uno un nuevo peí-iodo de lucha y de florecimiento en favor de 
los ideales espiritistas.

1934: Ojalá en el transcurso de tus días muchos hombres hayan compren-
dido que el alma humana es una entidad espiritual indestructible que evolu-
ciona vida tras vida hacia la conquista del Soberano Bien.

1934: Mientras vivamos contigo, ¿por qué no entenderán los hombres que 
la humanidad presente necesita cambiar de forma en lo económico y en lo 
espiritual, y que todos los seres tienen derecho a la felicidad realizando así 
un mundo igualitario y fraternal donde reine como único dios el Soberano 
Amor ?

1934: ¿Se iniciará contigo el despertar moral y espiritual de la Humani-
dad, que borre para siempre jamás los crímenes de la guerra, el desbarajuste 
social con su séquito del hambre, la miseria, las persecuciones v el entroniza-
miento de la fuerza, lo que dará lugar al advenimiento de esa diosa que se llama 
la Soberana Justicia?

1934: ¿Comprenderán los espiritistas equivocados mientras tu pases, que 
el Espiritismo es un conocimiento natural, filosófico y científico y no una reli-
gión, cuya misión es señalar al hombre la realización de su grandeza espiri-
tual si trabaja por implantar en la tierra el Soberano Bien, el Soberano Amor 
y la Soberana Justicia?

1934: Ojalá tú seas la fecha inicial de una nueva Humanidad.
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El Cuerpo de Redacción.
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El trabajo de nuestros días
Dentro del conglomerado espiritista de 

todas las latitudes de la República, exis-
ten personas que observan detenidamente 
la labor que la Confederación Espiritista 
Argentina viene realizando en el sentido 
doctrinario.

A primera vista este control demuestra 
que en todas partes hay hombres preocu-
pados por el afianzamiento y buena marcha 
de la Doctrina Espiritista entre los profa-
nos y sus contradictores. Esta casi vigilan-
cia también nos demuestra que los desvelos 
y sacrificios que la Confederación reali-
za no caen en el vacío sino que por el con-
trario, son advertidos y controlados por 
un buen número de correligionarios.

Pero desgraciadamente ese control sue-
le a veces encerrarse en los estrechos lími-
tes de las concepciones personales, y enton-
ces nuestra, labor deja de sei’ apreciada, si-
no como es lógico, criticada como una la-
bor errónea.

Decimos esto porque hace algún tiempo 
ciertos correligionarios consideran equivo-
cadas las relaciones que el Cuerpo de Re-
dacción de esta Revista ha establecido en 
el sentido estudioso entre los problemas so-
ciales y el Espiritismo. Algunas voces se 
han dejado oír protestando que nuestra 
doctrina no tiene ninguna atingencia con 
la cuestión social y que analizar tales pro-
blemas sería realizar obra política y- hacer-
le propaganda al Socialismo.

Esta manera de considerar la cuestión 
nos resulta equivocadísima puesto que la 
Doctrina Espiritista difunde la idea de 
justicia,, y la idea de justicia quiérase o 
no, enlaza nuestro ideario con los demás 
sistemas sociales que anhelan un mundo 
donde los hombres se arrien todos fraternal-
mente .

La idea de justicia que emana del Espi-
ritismo frente a todas las injusticias huma-
nas es semejante a la justicia Socialista. 
¿ Que este sistema es materialista ? Pero pre-
guntamos nosotros: ¿la justicia al procla-
mar el bien y la paz entre los pueblos es 
dogma exclusivo de una ideología cualquie-
ra?

Ahora bien, si se admite como objetivo 

fundamental que la justicia no tiene co-
lor ni patria, la Doctrina Espiritista fuen-
te de amor y jusicia renovada, puede coad-
yuvar a la obra de todos los idealistas de la 
tierra, y, por ende encarar los problemas 
sociales del presente sin que por ello —co-
mo pretenden— se realice obra política ni 
estar aliado a ningún sector de izquierda. 
Lo que sucede —y es lamentable que muy 
pocos son los que lo advierten— es que el 
Espiritismo coincide con determinados sis-
temas sociales como bien lo hace notar el 
genio de Alian Kardec y el ilustre Doctor 
Gustavo Geley, y, al querer estudiarse bajo 
el lente espirita a la sociedad presente uno 
sin quererlo llega a parecerse a un socia-
lista .

Además, ¿qué espiritista consciente y es-
tudioso se atreve a decir que la honda cri-
sis económica que azota al mundo está de 
acuerdo con la justicia espirita? La moral 
espirita, ¿consiente acaso, la diferencia de 
clases, es decir, ricos y pobres, hartados y 
hambrientos? La moral cristiana en manos 
de la Iglesia, en el fondo repudia a la ac-
tual organización social, pero los dirigen-
tes de la misma la han colocado al lado de 
los poderosos porque si así no fuera ya hu-
biera. desaparecido hace tiempo con' todos 
sus rituales.

El Espiritismo, ¿debe proceder como la 
Iglesia colocándose de parte do los que 
usurpan y distribuyen la riqueza según sus 
ambiciones personales? No, se dirá. Bien, 
y si esto no debe hacerse, ¿tendrá el Espiri-
tismo que dejar de lado el problema social 
que hoy día atañe a Espiritistas, Católicos, 
Protestantes, a toda la humanidad en gene-
ral?

Por otra parte, estudiar a los problemas 
sociales del momento ¿no es estudiar tam-
bién un hondo problema espiritual?

De antemano conocemos la respuesta que 
nos daran algunos correligionarios sobre 
la desigualdad social de los hombres en vir-
tud del razonamiento que hacen con la ley 
de causas y efectos, argumentando que el 
mundo moderno expía, por ejemplo, las 
faltas cometidas por el mundo pagano, y, 
que el caos actual que nos envuelve es por 
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esa ley de justicia que se está cumpliendo.
Según este modo simple de apreciar el 

presente social, equivaldría a decir que la 
sociedad moderna está bien como 1a. ve-
nios, y que lo que en ella tiene apariencia 
de injusticia os la más perfecta de la justi-
cia: por ejemplo, la muerte de Jesús en su 
época fuá un acto de justicia.

Mediten los correligionarios que la mis-
ma iglesia católica, una religión dogmáti-
ca y positiva, estudia en beneficio propio el 
problema social. Vemos a sus teólogos y 
doctores más destacados hablando de la 
cuestión de clases, del capital y el trabajo, 
de la vida sedentaria de los trabajadores, 
porque ella sabe de sobra que si quiere sus-
tentar un tiempo más el cetro de Roma de-
berá mostrarse a la humanidad como una 
religión que ansia el mejoramiento de las 
clases menesterosas.

El Espiritismo que a nuestro entender 
está muy ¡por encima de todas las religio-
nes y doctrinas sociales, no podrá eludir un 
asunto de tanta trascendencia para nues-
tro siglo como el de la cuestión social.

Ya demasiado se ha hablado del Espiri-
tismo y el Cristianismo, y ahora, ¿por qué 
prohibir a que se hable de una cosa tan 
humana como el Socialismo a los escritores 
espiritas que se han tomado la tarea de 
analizarlo y espiritualizarlo?

Recordemos que la Doctrina Espiritista 
es una ciencia integral y no nos asombre-
mos por las relaciones que se establecen con 
ella cuando tiene por finalidad el estudio 
y la ilustración de los correligionarios.

Entendemos que todo aquello que se rea-
liza con cultura, dialéctica y eclecticismo 
es digno de ser loado dentro de nuestras 
filas.

Nosotros entendemos que el trabajo de 
nuestros días es otro si en verdad quere-
mos ofrecer a los profanos las realidades 
que contiene la Doctrina Espiritista. Alar-
marse porque algunos escritores espiritas y 
correligionarios analicen las posibilidades 
de un Socialismo espiritista o de ampliar 
sus puntos de vista alejándolo del erróneo 
concepto del materialismo histórico está 
de más. Acaso, ¿no se analizó hasta el can-
sancio el Cristianismo a la luz del Espiri-
tismo? Pues lo mismo ha de suceder con to-
dos los demás conocimientos ya sea el Ar-
te, la Filosofía, la Ciencia, Sociología, etc.

Como dato ilustrativo téngase presente 
que los espiritistas de Puerto Rico han crea-
do en su Federación una cátedra de Socio-
logía, como asimismo estos estudios se han 
empezado ya, en el Brasil, Cuba y otras na-
ciones .

El trabajo de nuestros días consiste en 
ilustrar a la inmensa masa de espiritas que 
lo son solamente por la fe religiosa y no 
por un convencimiento filosófico y cientí-
fico. Este es el trabajo de todos aquellos 
correligionarios que amen el progreso del 
ideal.

• Salir de la vulgaridad y rutina es la grán 
obra del momento a realizarse y no criticar 
a los que estudian un sistema según los con-
ceptos de nuestra doctrina.

Suscintamente vamos a enumerar lo que 
hace falta divulgar y enseñar a nuestros 
amigos de causa en la actualidad si quere-
mos utilizar bien nuestras energías:

1° Procurar que los que forman los 
Centros espiritas sepan filosófico y científi-
camente porque son espiritistas y en virtud 
de que razones científicas el Espiritismo es 
superior al Materialismo, o, porque la Idea 
no es un segregado del cerebro, y que ra-
zones le asistían a Molesehott y Buchner 
para sostenerlo.

2V Demostrar de como el Espiritismo no 
es una religión y sí una rama de la Histo-
ria Natural que se ofrece al hombre en ba-
se a los fenómenos metapsíquieos y espiri-
tas. Que no es una creencia vulgar como 
dicen sus contradictores sino una conquista 
espiritual alcanzada por el hombre por la 
filosofía, y la ciencia.

39 Enseñar que es la Metapsíquica y có-
mo explican los metapsiquistas los fenóme-
nos espiritas, y qué son la prosopopeya-me- 
tagnomia, la criptestesia, criptomnesia y el 
ectoplasma, y qué relaciones tienen estas hi-
pótesis con la Doctrina. Espiritista.

49 Combatir tenazmente todos los erro-
res que se realizan con el luminoso nombre 
del Espiritismo en los Centros mal consti-
tuidos que son una mancha obscura en la 
página blanca de nuestros caros ideales, 
como ser: el curanderismo, las supersticio-
nes, la credulidad ingenua, la adivinación y 
los adivinos y toda esa carroña inmunda que 
se escuda con el nombre de nuestro idea-
rio.

59 Demostrar que el estudio de la Me-
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CONSTITUCION DEL ESPIRITISMO

EXPOSICION DE MOTIVOS

Iniciamos la publicación de trabajos de Alian Kardec, convencidos 
que son muy pocos los adeptos a la doctrina que han sabido comprender 
el concepto dinámico y renovador que él imprimió en sus obras.

Solicitamos a los espiritistas lean y mediten en estos conceptos, tra-
tando luego de elevar el Espiritismo a la altura que reclama nuestra 
época.

CONSIDERACIONES PRELIMINARES

El Espiritismo ha tenido, como todas las 
cosas, su período de infancia; y hasta que 
todas las cuestiones que abraza, principales 
y accesorias, estén resueltas, no puede ofre-
cernos más que resultados incompletos. Se 
ha podido entrever el objeto y presentir las 
consecuencias; pero solamente de una ma-
nera vaga. De la incertidumbre sobre los 
puntos todavía no determinados debían for-
zosamente nacer divergencias acerca del 
modo de considerarlas; la unificación no 
podía ser obra sino del tiempo y elaborarse 
graduativamente a medida que los princi-
pios fueran elucidados. Esto no será hasta 
que la doctrina abrace todas las partes que 
con ella se relacionan, formando un todo 
armonioso, y solamente en tal instante es 
cuando podrá juzgarse de lo que verdade-
ramente es Espiritismo.

Mientras el Espiritismo ha sido solo una 
opinión filosófica, no podía producir entre 
los adeptos más que la simpatía natural 
fundamentada en la comunidad de ideas; 
faltando un programa claramente definido, 
ningún otro lazo serio podía ligarles. Tal 
es, evidentemente, la principal causa de la 

diumnidad es un delicado trabajo de alta 
psicología y no una práctica común al al-
cance de cualquiera.

Y por ultimo llamar a todos los hombres 
estudiosos y espiritistas íntegros que se 
unan bajo el cielo de nuestra Confedera-
ción, para así trabajar tesoneramente por 
el advenimiento de los principios espiritis-
tas en todos los espíritus, y de esta manera 
no habremos perdido el tiempo en críticas 
infundadas.

Correligionarios, este es el trabajo de 
nuestros días.

poca cohesión y estabilidad de los grupos 
y sociedades que han sido formados. Por 
esto mismo hemos procurado constantemen-
te y con todas nuestras fuerzas, que los es-

piritistas no fundaran prematuramente 
ninguna institución especial apoyada en la 
doctrina, antes que esta fuese asentada so-
bre sólidas bases. Hubiera sido exponerse a 
fracasos inevitables, cuyos efectos resulta-
rán desastrosos por la impresión producida 
en el público y la desanimación consiguien-
te entre los adeptos. Estos fracasos hubie-
ran podido retardar un siglo el progreso 
definitivo de la doctrina, a la impotencia 
de la cual se le hubiera imputado un hecho, 
que, en realidad, fuera exclusivamente el 
resultado de la imprevisión. Por no saber 
esperar, los impacientes y los apresurados 
han comprometido en todas las épocas las 
mejores causas.

No hay que pedirle al tiempo más que 
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aquello que puede dar; no se puede exigir 
de un niño lo que de un adulto, ni de un 
árbol recién plantado lo que producirá 
cuando esté en todo su vigor. El Espiritis-
mo, en vías de elaboración, no puede dar 
más que resultados individuales; los resul-
tados colectivos y generales serán los frutos 
que desarrollará paulatina y sucesivamen-
te cuando esté completo.

Aunque el Espiritismo no lia dicho su 
última palabra en todos los asuntos, se 
aproxima a completarse, y lia llegado el mo-
mento de que tenga una base sólida y per-
manente, aunque capaz de recibir todas 
las modificaciones que aconsejen las cir-
cunstancias ulteriores, y de que pueda dar 
seguridades a quienes la soliciten de que 
esta base empuñará las riendas de aquel 
que lia dirigido sus primeros pasos.

La doctrina es imperecedera, sin duda al-
guna, porque1 descansa sobre las leyes de la 
naturaleza, y porque, mejor que toda otra, 
responde a las legítimas aspiraciones de los 
hombres; empero su difusión y su instala-
ción definitiva pueden ser anticipadas o 
retardadas por las circunstancias, puesto 
que en parte están subordinadas a la mar-
cha general de las cosas, y en parte son in-
herentes a la doctrina misma, a su constitu-
ción y a su organización.

Aunque el fondo sea en todo preponde-
rante y acabe siempre por prevalecer, la 
forma no deja de revestir una importancia 
capital que puede, según la manera como se 
presente, dar origen a más o menos entor-
pecimientos y a que momentáneamente el 
fondo quede eclipsado. Nosotros, pues, hu-
biéramos hecho una cosa incompleta y de-
jado grandes estorbos para el porvenir, si 
no hubiéramos previsto las dificultades que 
pueden asaltar. Para prevenirlas hemos 
elaborado un plan de organización, aprove-
chándonos de las experiencias del pasado, 
que nos han puesto de relieve los escollos 
sobre que suelen estrellarse la mayor parte 
de las doctrinas que han aparecido en el 
mundo.

El plan ha sido formulado después de 
mucho tiempo de estudiarlo, porque nos he-
mos preocupado siempre del porvenir del 
Espiritismo. Lo hemos revelado en diversas 
circunstancias, aunque vagamente, es cier-
to ; pero basta esto para demostrar que no 

es una concepción del día, sino que, por el 
contrario, ni aún trabajando en la parte 
teórica hemos dejado en el olvido su aspec-
to práctico.

LOS CISMAS

Una cuestión que se nos presenta desde 
el principio, es la relativa a los cismas que 
podrán nacer en el seno de la doctrina . Se 
verá libre de ellos el Espiritismo?

No seguramente, porque tendrá que lu-
char, al principio sobre todo, con las ideas 
personales, siempre absolutas, tenaces, len-
tas a someterse a las ideas ajenas; contra 
la ambición de aquellos que quieren, por lo 
menos, unir su nombre a una innovación 
cualquiera, y crgan novedades únicamen-
te para poder decir que no piensan ni ejecu-
tan como los otros; y contra los que no pue-
den sufrir en su amor propio el ocupar un 
rango secundario.

Si el Espiritismo no puede escapar a las 
debilidades humanas, con las cuales cuenta, 
puede paralizar sus consecuencias, que es 
lo esencial.

Es de notar que los numerosos sistemas 
divergentes nacidos en el origen del Espi-
ritismo sobre la manera de explicar los he-
chos, han desaparecido a medida que la doc-
trina se ha completado por la observación 
y una teoría racional, llegando al extremo 
de qué en el día apenas si se encuentra al-
gún partidario. Este es un hecho notorio 
del que se puede deducir que las últimas 
divergencias se desmoronarán con la com-
pleta elucidación de todas las partes de la 
doctrina ; pero habrá siempre disidentes 
contumaces .interesados por una u otra cau-
sa, en formar bandería. Contra estos es 
contra quienes conviene estar prevenidos.

Para asegurar la unidad en el porvenir, 
una condición es indispensable, a saber: que 
todas las partes que componen la doctrina 
sean expuestas con precisión y claridad tal, 
que no den lugar a vaguedades. Por esto 
nosotros hemos hecho de manera que nues-
tros escritos no den pábulo a interpreta-
ciones contradictorias, y procuraremos en 
lo sucesivo continuarlos del mismo modo. 
Cuando se ha dicho claramente y sin ambi-
güedades que dos y dos hacen cuaZro, no 
se podrá pretender que se ha querido decir 
que dos y dos hacen cinco. Podrán enton-
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ces formarse al lado de la doctrina las sec-
tas que no adopten todos los principios o 
parte de ellos; pero no en la doctrina por la 
interpretación del texto, como se lian for-
mado numerosas sobre el sentido mismo de 
las palabras del Evangelio. Este es, pues, 
un punto de importancia capital.

El segundo punto es, que no se debe salir 
del círculo de las ideas prácticas. Si es 
verdad que la utopía de la vigilancia sue-
le ser la verdad del día siguiente, dejemos 
al mañana el cuidado de realizar la utopía 
de la vigilia; pero no embaracemos a la doc-
trina con principios que serían considera-
dos como quimeras y que la harían recusa-
ble para los hombres positivos.

El tercer punto, en fin, es inherente al 
carácter esencialmente progresivo de la doc-
trina. De que no debe rodearse de sueños 
irrealizables para el presente, no se sigue 
que debe inmovilizarse. Exclusivamente 
apoyada en las leyes de la naturaleza, no 
puede variar en tanto no varíen estas leyes; 
pero si una nueva ley se descubre, debe 
apropiársela en el acto. So pena de suici-
dio, no puede cerrar la puerta a ningún 
progreso. Asimilándose todas las ideas re-
conocidas justas, de cualquier orden que 
sean, físicas o metafísicas, no traspasará 
nunca los límites de los justo, y hallará en 
ello una de las principales garantías de su 
perpetuidad. ♦

Sí, pués, una secta se forma a su lado, 
fundada o no en los principios espiritistas, 
se llegará a una de estas dos cosas. O la 
secta estará en la verdad o no estará; si 
no está en la verdad, sucumbirá por sí mis-
ma bajo el ascendiente de la razón y del 
sentido común, como tantas otras han su-
cumbido en el transcurso de los siglos; si 
sus ideas son justas, como no pueden serlo 
sino sobre un punto, la doctrina, que acep-
ta el bien y la verdad doquiera que la ha-
lle, se las asimilará, de modo que en lugar 
de ser absorbida, será ella la que absorba.

Si alguno de sus miembros se separan, es 
porque creerán poder hacerlo mejor. Si 
realmente lo hacen, la doctrina les imitará; 
si lo hacen muy bien, la doctrina se esfor-
zará en hacer otro tanto, y aún en aventa-
jarles si les es posible; pero si lo hacen mal, 
les dejará hacer, en la certeza de que, tarde 
o temprano, el bien se sobrepone al mal y 

la verdad a los defectos. Véase la sola lu-
cha en que la doctrina se empeñará.

Digamos, además, que la tolerancia, con-
secuencias de la caridad, que es la base de 
la moral espiritista, le impone' como un de-
ber el respetar todas las creencias. Que-
riendo ser aceptado libremente, por convic-
ción y no por violencia, proclama la liber-
tad de conciencia como un derecho natural 
imprescindible, y dice: Si tengo razón, los 
otros acabarán por pensar como yo; si es-
toy en el error, acabaré por pensar como los 
otros. En virtud de estos principios, no ti-
rará su piedra a nadie y no dará pretexto 
a represalias, dejando a los disidentes toda 
la responsabilidad de sus palabras y de sus 
actos.

El programa de la doctrina no será, pués, 
invariable más que en los principios pasa-
dos al estado de verdades comprobadas; 
cuanto a los otros, no lo ■ admitirá, como 
hasta el día ha hecho, si no a título de hi-
pótesis, en tanto llega a la confirmación. 
Si se le demuestra que está en un error- 
acerca de un punto, se modificará en el sen-
tido*' conveniente.

La verdad absoluta es eterna, y por eso 
mismo, invariable; pero, ¿quién puede va-
nagloriarse de poseerla por entero? En el 
estado de imperfección de nuestros conoci-
mientos, lo que hoy nos parece falso pode-
mos mañana reconocerlo verdad, a causa 
de haber descubierto nuevas leyes así en el 
orden moral como en el físico. Contra es-
ta eventualidad es contra la que nunca de-
be hallarse la doctrina desprevenida. El 
principio y progresivo que ella escribe en 
su código será la salvaguardia de su per-
petuidad, y su unidad se mantendrá pre-
cisamente por no reposar en el quietismo.

La inmovilidad, en lugar de ser una fuer-
za, es causa de debilidad y de ruina para 
quien no sigue el movimiento general. La 
razón es clara; todos los que quieren seguir 
el curso de los tiempos, se separan de los 
que se obstinan en quedarse atrás, quebran-
tan la unidad, y el principio que por ésta 
fué fuerte es en manos de aquellos debilita-
do y hasta deshecho. Pero al seguir el mo-
vimiento progresivo, debe hacerse con pru-
dencia y librándose de caer en los sueños 
denlos utópicos y en el de los sistemáticos; 
debe hacerse a tiempo, ni muy pronto ni
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Sugestiones oportunas a los señores Delegados al Congreso 
Espirita Internacional de Barcelona

ilf. García Consuegra. 
(Para LA IDEA) •

No me cansaré de repetirlo, (y ahora con 
mayor motivo que está tan próxima la fe-
cha de celebración del Congreso Espirita 
Internacional en la ciudad de Barcelona) : 
el espiritismo, en su aspecto social educati-
vo, necesita evolucionar al compás de los 
adelantos y progresos de la actual humani-
dad, §o pena, de quedarse estancado en un 
quietismo que desdice de sus altos princi-
pios de regeración y progreso, lo mismo ma-
terial que espiritual.

A nadie se le oculta, la realidad de un 
hecho evidente, axiomático, patente:'el 
mundo marcha hacia formas mejores de vi-
da, aprovechando para ello todas las con-
quistas de la inteligencia humaña, que si 
bien es verdad que en su desarrollo progre-
sivo ha menester de fracasos y caídas, siem-
pre fatalmente remóntase hacia un plano 
de superación efectiva en que la realización 
de sus ansias y deseos conviértanse en her-
mosa realidad, ya sea en cuanto al cohefi- 
cientc de cultura que cada día es más alto, 
así como en los adelantos de la ciencia apli-
cada, que se traducen en mejoras y bene-
ficios comunes a la gran familia humana.

Las artes, las ciencias, la mecánica, la 
sociología, la psicología, etc., etc.; todo, 
todo lo'que el hombre concibe y realiza su-
fre en esta hora crítica de la humanidad, 

muy tarde, y con conocimiento de ¡causa.
Compréndese que una doctrina sentada 

sobre tales bases, debe, en realidad, ser 
fuerte: desafía toda concurrencia y neutra-
liza las pretensiones de sus competidores.

La experiencia, por otra parte, deja jus-
tificada esta previsión. Habiendo desde su 
origen marchado la doctrina por esta vía 
lia progresado constantemente, aunque sin 
precipitación, porque ha tenido especial 
cuidado en ver si el terreno que pisaba era 
sólido y si el estado de la opinión le era 
Propicio. Ha hecho como el navegante que 
uiarcha con la sonda en la mano y consul-
tando los vientos.

los efectos de la precipitada evolución que 
en todo se manifiesta, sin que logren dete-
ner la marcha inevitable de esta grandiosa 
evolución, ni los anatemas de la iglesia, ni 
el pesimismo de los indiferentes, ni la ac-
ción cohercitiva de esos soberbios enfatua-
dos que creyéndose predestinados a una mi-
sión política y social “divina” (?) tratan 
por todos los medios a su alcance detener 
el avance del progreso que se impone so-
beranamente. ..

El espiritismo, al igual que las demás 
escuelas y doctrinas del hombre conocidas, 
ha de influir de cierto modo, al general 
desenvolvimiento de todas las cosas, ponién-
dose en contacto directo con la masa po-
pular, para, poder orientarla, instruirla, im-
pulsarla. por la senda del progreso psico- 
físico, hacia un estado de superación moral, 
sobre todo, superior al por ella alcanzado 
hasta este instante de su existencia.

El espiritismo ideológicamente es grande, 
sublime, de una sublimidad ultraterrena; 
pero no basta con esta cualidad intrínseca, 
necesita de la extrínsica, esto es, de la que 
se relaciona y forma vínculo con las nece-
sidades y apetencias del mundo físico en 
que ella obra y evoluciona, invisible pero 
real y efectivamente.

Las relaciones sociales, las diferencias del 
capital y el trabajo, las disputas entre cien-
cia y religión, hasta en las meras cosas de 
arte, en todo puede y debe el espiritismo 
intervenir, sin subvertir sus altos y sagra-
dos principios que no pueden desnaturali-
zarse, más si tangibilizarse en la forma de 
influir, modificando, los conceptos que so-
bre la vida los humanos se hayan formado, 
surgiendo de ese maridaje entre sus con-
cepciones y los actos de los hombres, la 
acción pura, que es el fin de sus luminosos 
principios regeneradores.

Para esto, se hace necesario que hayan 
hombres estudiosos, verdaderos espíritus 
críticos, almas ávidas de conocimiento y so-
bre todo llenas de buena voluntad, que tra-
ten sinceramente de comprender los prin-
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cipios básicos del espiritismo y los altos ob-
jetivos hacia el que se encaminan, llevando 
a la mentalidad de los profanos, ya sea pol-
la palabra así como por la letra, las lumino-
sas ideas y concepciones que del espiritismo 
se desprenden cuando se han asimilado Jos 
principios sobre que descansa la más inte-
gral de las ciencias, supuesto que no exclu-
ye de sus concepciones filosóficas ninguna 
disciplina, ninguna noción, ningún conoci-
miento, por muy avanzado que éste sea.

Ahora, precisamente que estamos en vís-
peras de la celebración del Congreso Espiri-
ta Internacional en la ciudad condal de 
Barcelona, y a cuyo certamen han de acu-
dir los más connotados hombres de ciencia 
y letras con que cuenta el espiritismo mun-
dial, es la hora oportuna para abordar tan 
vitalísimo problema, en el que se juega, 
de cierto modo, el porvenir, si no del Espi-
ritismo que está muy por encima de nues-
tras pequeñeees, al menos del “Espiritismo 
humano”, en cuanto a la parte que nos 
afecta como creyentes o practicantes de es-
ta Ciencia sublime del alma.

Tracémonos pues, líneas de conducta, 
orientemos nuestros pasos con entero cono-
cimiento de causa, demos mayor importan-
cia a la parte práctica del espiritismo, tra-
tando de dar muerte al rutinarismo y esta-
cionamiento que hoy priva en tantísimas 
sociedades hermanas, y habrá cumplido a 
satisfacción el próximo Congreso Espirita 
Mundial los fines para los cuales ha sido 
convocado; pues perder el tiempo en dis-
putas y demostraciones de suficiencia que 
a nada ni a nadie aprovechan, es traicionar 
los soberbios postulados del espiritismo que 
tienen por objetivo único la regeneración 
moral de la humanidad y el mayor adelan-
tamiento cultural en todas las ramas del 
conocimiento humano.

Estas son mis respetuosas sugerencias a 
los señores delegados al próximo Congreso 
Espirita Mundial que va a eelebrerse en 
la ciudad de Barcelona, con los más be-
llos y prometedores auspicios.

Santa Clara, Cuba.

---------- 4 «^» »----------

HABLAN ELLOS
(Esta sección que inauguramos, caro lec-

tor, tiene el primordial objetivo de poner 
en directo contacto al público que nos alien-
ta con las grandes fuentes intelectuales con-
temporáneas que, ágilmente, definen y re-
marcan esta nueva era.

HABLAN ELLOS será la reproducción 

de artículos de enjundia científica, profun-
didad filosófica o altamente sociológica que 
llamaran, a no dudar, vuestra atención. 
Desde ya agradecemos la opinión.

Con ello entendemos servir de una racio-
nal manera a la forjación de una conciencia 
espirita ecléctica y efectiva).

La mente afecta el rostro
________ Edgar White Barril.

Las mujeres de los Estados Unidos gas-
tan en cosméticos, cada año, más de lo que 
se necesitaría para pintar todas las casas 
del Continente americano, porque creen que 
la belleza puede crearse exteriormente. Es-
ta creencia, en realidad, no está equivocada 
del todo, pero la idea de que la belleza es 
algo externo proviene de la misma base fal-
sa que ha dado origen a la opinión de que 
la vida es esencialmente material.

Puede simularse cierto atractivo exterior- 
mente, pero la verdadera belleza no se pue-

de aparentar nunca, porque la belleza es 
algo espiritual, una radiación interna que 
luce externamente a través del rostro.

Abraliam Lincoln tenía un rostro hermo-
so, no obstante que sus ángulos faciales y 
los contornos de su piel no correspondían 
a ninguno de los patrones de belleza acep-
tados como tales. Todos hemos visto ancia-
nos y ancianas cuyos rostros, a pesar de es-
tar llenos de arrufas, ostentan, sin embar-
go, una belleza real, que refleja la sereni-
dad y alegría interiores.
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Se trata de una cualidad interna del es-
píritu, cuya fuerza hace de lado todos los 
cosméticos del mundo. Mientras no se po-
sea esa luz del alma no se puede tener be-
lleza verdadera.

Las mujeres elegantes pueden hacerse 
arreglar la cara; la cirugía plástica puede 
realizar maravillas embelleciendo y des-
arrugando sus rostros; pero, mientras su 
corazón sea egoísta y desconozca la felici-
dad, su fealdad externa será cada vez ma-
yor.

Hay en Londres un individuo que reju-
venece caras tatuando en ellas un color ro-
sado permanente; que hermosea las bocas 
dándoles la forma del arco de Cupido; pe-
ro un carrillo o una boca así no tiene ma-
yor atractivo si la disposición interior de 
las personas no es sincera y recta.

Un, corazón descontento y conturbado no 
puede producir la belleza del rostro, por-
que los surcos trazados en él por las emo-
ciones desgraciadas solo pueden borrarse 
mediante un cambio de la mente. El cono-
cimiento de nuestra unión íntima con el 
poder que mantiene en su lugar al universo 
entero, puede realizar maravillas en los co-
razones y rostros contristados.

Los destrozos ocasionados por la tristeza 
pueden desaparecer aún después de que 
hayan dejado huellas innumerables en el 
rostro, con la sola adopción de la confian-
za en el orden incesante y hermoso de la 
creación.

El cuerpo es una máquina, cada una de 
cuyas partes se encuentra en perfecto equi-
librio y coordinación con las demás; todo 
en forma perfecta, y nosotros tenemos el 
control total. Hay que hacer que el cuer-
po obedezca; nunca debe ser el amo.

Muchos de nosotros no prestamos a esta 
máquina tan fina y delicada la atención 
que daríamos a. un automóvil, a un vestido 
nuevo, o a una casa que acabáramos de ad-
quirir. ¿Trataríamos un “Rolls-Royce” 
con el mismo desprecio que tratamos nues-
tro cuerpo? Echaríamos en la chimenea de 
casa aceités malsanos, como las sustancias 
tóxicas que hacemos ingerir a nuestros estó-
magos? ¿Tiraríamos un vestido nuevo con 
el mismo descuido y despreocupación con 
que degeneramos nuestra carne? Nuestros 
cuerpos provienen, en cierto modo, de nues-

tros padres; pero ni ellos mismos son los 
creadores de él. El germen creador ha lle-
gado a. nosotros a través de millones de an-
tepasados, intacto y puro; va más allá del 
primer hombre y la primera nebulosa; su 
origen se remonta más alto que el éter in-
visible y vibrante, y llega hasta el creador 
de toda la vida.

Podemos estar orgullosos de nuestra he-
rencia inmortal teniendo un sentimiento de 
la dignidad de nuestro recorrido a través 
de las edades; no podemos morir espiri-
tualmente porque siempre hemos existido. 
La semilla humana es eterna en sí misma.

Nosotros pertenecemos al infinito y aho-
ra mismo nos hallamos dentro de la eter-
nidad, sin poder escapar a nuestro gran 
destino de perfección íntima.

Podemos comenzar ahora mismo a recons-
truir las células de nuestros rostros; pode-
mos comenzar desde luego a radiar luz in-
terna a través de ellos; podemos hacer que 
la alegría y conformidad broten de nosotros 
desde este mismo momento. Los tejidos fa-
ciales registrarán el cambio instantánea-
mente y no tendremos necesidad de contem-
plarnos al espejo para observar si nuestro 
rostro se hermosea o nó.

Los atributos del creador son nuestros. 
Una actitud infantil, de curiosidad y admi-
ración ante cada una de las etapas de esta 
maravilla, es el secreto de la belleza. No 
hay más que una sola ley que gobierne al 
universo: la ley del amor que, en sus mani-
festaciones materiales se llama electricidad, 
atracción, gravedad.

Podemos colocarnos paralelamente a esta 
ley infalible e inmutable y, a medida que 
demos amor, el amor volverá siempre a 
nosotros y nuestro rostro tendrá un atrac-
tivo que nada podrá disipar.

Este es el secreto de toda belleza verda-
dera .

(De “Psychólogy”').

H
i Espiritista *¡
na

á afiliada a la ¡¡ 
Internacional

)n des Spirites 
París, Francia. ¡¡
■AWAWAV>V>
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EL ERROR DEL SUICIDA
____________ Adela T. de Cassinelli.

Un turbión de problemas azotaron su 
alma. Un círculo estrecho de pensamientos 
cerraron los caminos, de la razón y del sen-
timiento. Entonces, perdida la confianza 
en el mundo, pensaba en la postrer liqui-
dación. Pensaba en la cesación de toda 
conciencia, en la absorción profunda de 
la nada.

¿Para qué vivir y padecer? ¿Para qué 
continuar una farsa irresistible ? El mundo, 
parecía frío y desierto. La tumba semeja-
ba un descanso en el áspero sendero. La 
diosa ilusión con sus tentáculos los condu-
cía más y más hacia el abismo. El reposo 
era halagador y torturaba la razón del pe-
regrino en la cruda noche de la tormenta. 
Por un lado el azote de los .elementos, por 
el otro: el magnetismo de un aparente des-. 
canso.

Cuando el viajero puso el primer paso 
en la sombría ruta de la negación, sintió el 
vivísimo piar de una familia de gorriones. 
Cerca, de sus piés, confundidos con el barro 
y luchando contra el agua, un casal y sus 
pichones piaban fuertemente, entre los res-
tos de su morada aérea. El viajero contem-
pló la escena con una marcada ironía, pen-
sando en que bien pronto los elementos da-
rían fin a la tragedia.

Otra fué la respuesta del heroico esfuer-
zo. Padre y madre, dando aletazos y sacu-
didas lograron elevar a sus hijuelos y po-
nerlos en buen recaudo. Habían vencido: 
todos juntitos tapándose los unos con los 
otros se quedaron sobre la horquilla forma-
da por unas ramas seculares.. .

Entonces, el hombre sintió el aguijón de 
la vergüenza. Ellos eran débiles pajaritos 
y habían triunfado en la contienda, él, era 
un hombre, joven, fuerte, lleno de vida y 
de entusiasmos. ¿Qué haría? En un mo-
mento comprendió su desatino. Detúvose. . 

na le otorgó su agua. Las flores silvestres 
le daban su fragancia. El pájaro, trinos. 
Encontróse también con otro viajero y jun-
tos continuaron la Senda.

Y así fué naciendo en su corazón la es-
peranza. Sintió con ese hálito una voz in-
sonora que le decía: Hace milenios y mi-
lenios que vivo en el corazón del mundo. 
Muchos cuerpos he tenido, mortales vesti-
duras que el tiempo devora en el correr de 
los años. Espero el día en que, tú también, 
libre de las mundanas ilusiones, me bus-
ques en lo más interno de tu corazón, en 
vez de querer substraerte al dolor; que des-
pejes tus incógnitas y entones en tu lira la 
canción del amor y de la Vida Inmortal.

—¿Sí? Ahora pués, ahora mismo. Mas, 
¿quién eres, voz misteriosa del silencio?

—Soy tu alma, el espíritu que resiste las 
corruptelas del tiempo y del espacio. La 
esencia purísima del ser cuya patria es lo 
eterno. Jamás podrás eliminarme porque 
yo soy el lirio que se enflora detrás de to-
da carne. Búscame. Mas para encontrarme 
tu existencia es mi propia senda, los mojo-
nes que te señalan el camino para alcanzar 
mis dominios, que lograrás solamente cuan-
do seas capaz en tí mismo de metamorfo- 
sear el gusano en mariposa. Así encontra-
rás que la vida humana es digna de ser vi-
vida y que no en vano es mi luz, la luz del 
mundo.

0«
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ESPIRITISMO
Last Reason.

Last Reason. — “ Tengo gran curiosidad 
por saber que piensa usted del espiritismo. 
Su irrespetuosidad por todas las cosas co-
nocidas llega hasta el misterio del más allá? 
¿Ese materialismo que es en usted un culto 
y un oficio le permite burlarse también del 
mundo invisible y de la vida sobrenatural ? 
En resumen: ¿qué sabe, qué piensa, usted 
sobre el espíritu? Esto, naturalmente, si 
es que alguna vez ha elevado el pensamien-
to hacia ese tema, al parecer incompatible 
con su modo de ser y de vivir... ”

Esta carta tiene mucho de provocación y 
desafío. Paréeeme adivinar en ella un la-
zo tendido por una mano hábil, consciente 
de la disyuntiva peligrosa en que coloca 
a mi personalidad de reo militante. Si cedo 
a la tentación de ser consecuente con mi 
yo periodístico y arremeto contra el fácil 
blanco que el espiritismo es para un espíri-
tu travieso, quedaré mal con mi yo interior, 
que sabe a veces detenerse pensativo frente 
al misterio de la vida extraterrena. Si obe-
dezco a la voz de mi conciencia y caigo de 
rodillas ante lo desconocido, todo el edificio 
de latas y barro levantado por Last Rea- 
son, se viene abajo, destruido por las pie-
dras que me arrojará la barra brava de los 
oríes alistados en mi compañía. Un recur-
so eficaz para eludir el compromiso sería 
hacerse el sordo a la pregunta, y callar pru-
dentemente. Pero, entonces, quedaría de-
rrotado sin pelear, y yo prefiero hacerme 
el gusto, aún a riesgo de salir malparado en 
la aventura. Y voy a salir mal, lo preveo. 
Mi respuesta me dejará en mital del campo, 
entre la burla franca de los que nada creen 
y la burla discreta de los que creen firme-
mente. ¿Vale el tema la pena de arriesgar-
se a tamaña quijotada? Debe valer, por 
cuanto lo mejor de mi yo encierra bajo lla-
ve al reo de todos los días y se viste de 
blanco y pone pluma virgen al asombrado 
lapicero.

Orres amigos, estoy escribiendo mi sen-
tencia de muerte y adivino que cada uno 
de ustedes prepara ya la piedra con que 
ha de tirarle al reo sorprendido in l’ragan- 
ti delito de sacrilegio contra el dogma sa-
crosanto del pecado. Pero yo confío en que 
cada cual tendrá también, su cuarto obscu-

ro, en el que se suela encerrarse a vivir la 
media, hora de los recogimientos y las me-
ditaciones. Que si es de hombres jugar 
alegremente con el tosco armazón de carne 
y hueso, no es menos de varones esconder 
a ratos la cabeza bajo el ala y ponerse a 
pensar en aquello que Rubén Darío cantó, 
quizá en una noche de insomnio, alucinado .- 
“ ... y no saber a dónde vamos y de dónde 
venimos’’’.

Comenzaré diciendo, modestamente, que 
escribo sobre un tema en el que soy profa-
no. El espiritismo, o sea la doctrina que 
sostiene la supervivencia del espíritu, cuan-
do este se separa del animal humano, es 
para mi algo que conozco tan mal como to-
das las doctrinas. Demasiado frívolo para 
contraerme a estudios que exijan medita-
ción, paciencia y elevación del pensamien-
to, he espigado curiosamente los libros y fo-
lletos con que, desde Kardee hasta Mariño, 
se invita al estudio de la trascendental 
cuestión y si me he detenido sin franquear 
los umbrales de esa ciencia, ha sido porque, 
apenas puesto el pié dentro del aula, el ca-
tecúmeno debe desprenderse de todo ese 
bagaje, de inconsciencia y de frivolidad que 
es la tara inevitable de todos los hombres 
que viven la vida artificial de nuestro siglo. 
Pesa sobre mi una enorme carga de vicios 
y de costumbres que son ya parte de mi yo, 
y ellos me alejan del espiritismo que recha-
za a los débiles de espíritu y reclama de 
sus iniciados el culto sincero de la. moral 
austera y de la pureza inmaculada. Se 
me dirá que anda por ahí una inmensidad 
de espiritistas cargados de miseria moral y 
de flaquezas vergonzosas; lo se, pero eso 
no modifica eii nada mi criterio. El espi-
ritismo es, en esencia, una. doctrina, muy 
pura, muy bella, muy austera, que en 
vez de marchar a ciegas tras la estrella 
de Belén, o bajo el dictado del Corán, se 
aventura en el mundo misterioso de lo des-
conocido y pide a los espíritus de los muer-
tos la voz del más allá, para orientar sus 
pasos en la tierra.

Ignoro si existe otro espiritismo de dis-
tinto carácter al citado. Debe haberlo. 
Aparte del espiritismo-religión, que se apo-
dera de las voces de ultratumba y las ha-
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ce dogmas, debe existir un espiritismo pu-
ramente científico, que, sin preocuparse de 
moralizar y de servir de guía a la humani-
dad en plena bancarrota, busque solo la 
prueba fehaciente de que los fenómenos ex-
traordinarios observados a través de los mé-
diums, son manifestaciones de seres que ac-
túan en un mundo invisible, ajenos por 
completo a la vida ordinaria.

Ahora bien, todos estos espiritistas, cien-
tíficos o religiosos o son víctimas de un en-
gaño colectivo que perturbando su racioci-
nio, los entrega a una especie de locura, o 
son, por lo contrario, gentes que han pene-
trado en el misterio de la vida ultraterre- 
na adquiriendo pruebas inequívocas de la 
existencia de los espíritus ? He aquí el pro-

blema insoluble para los profanos. Yo co-
nozco a algunos espiritistas que lo son co-
mo otros son católicos o mahometanos: por 
fe. Y conozco a otros, insospechables de 
mistificación, que aseguran haber llegado 
a la fe mediante pruebas categóricas. ¿ Cuá-
les son estas pruebas? Asombrosas. Citar-
las sería reeditar toda la larga serie de fe-
nómenos que comienzan en la escritura de 
pensamientos y frases fuera de la mentali-
dad del médium casi analfabeto, hasta la 
visión perfecta y clara de los espíritus ba-
jo formas inconfundibles. Pero yo no quie-
ro detenerme ni un momento en estas prue-
bas, que bien podrían ser frutos de suges-
tiones, o de simples alucinaciones, y para 
evitar las sonrisas compasivas me respaldo 
en Lombroso, el viejo sabio escéptico y te-
naz, quien, después de haberse burlado des-
piadadamente del espiritismo, dijo: “Estoy 
avergonzado y pesaroso de haber tan obsti-
nadamente combatido los fenómenos espiri-
tistas, y digo los fenómenos por cuanto no 
estoy de acuerdo con las teorías. Pero los 
hechos existen y yo soy esclavo de los he-
chos”. He aquí al enemigo irreconciliable 
de los espiritistas doblando su dura colum-
na vertebral ante los fenómenos por él pre-
senciados, y que, aun negando las teorías 
que los explican, admite como exactos. No 
vale, pués, la pena de discutir la veracidad 
de hechos que ya han sido aceptados como 
reales por el padre del materialismo, y de 
la duda, a outrance. Hay, además, aparte 
de Lombroso, cien nombres que citar, el 
más insignificante de los cuales es todavía 
un testimonio indiscutible de veracidad.

Bien: hasta aquí todo va admirablemen-
te, pero cuando el profano pretende, a su 
vez pruebas ante las cuales inclinarse reve-
rente, entonces sobreviene lo desalentador. 
¿Queréis pruebas? No las tendréis hasta 
que vuestro espíritu háyase puesto en con-
diciones de salud moral que le permitan as-
cender hasta la región de los espíritus. 
¿Verdad que es lamentable que estando la 
verdad tan próxima a nosotros se nos esca-
pe por culpa de nosotros mismos? ¿Por que 
si hay un mundo invisible de seres incorpó-
reos, en perpetua ascensión hacia el perfec-
cionamiento, por qué no nos ayudan a me-
jorar nuestras míseras naturalezas vacilan-
tes, más prontas al mal que a la virtud ? Y 
otra vez os responde la doctrina espiritista: 
“Buscaos en vosotros mismos. Elevaos, 
venced a la miseria de vuestra propia na-
turaleza y llegaréis a poneros en contacto 
con los espíritus de los desencantados’’...

Tal es el dilema inexorable que limita el 
espiritismo dentro de un campo reducido. 
Nosotros pedimos pruebas, y ellos nos res-
ponden: “Venid a buscarlas”. Y para ello 
...para ello es necesario ser mejor de lo 
que somos.

Lo que me resulta altamente desprecia-
ble es la tendencia general a colocar a los 
espiritistas dentro de un casillero ridículo. 
¿Cual es, en síntesis, la base de su doctri-
na? La creencia de que el espíritu sobrevi-
ve a la muerte de la carne. Y esto no es 
acaso el a b e de todas las religiones cono-
cidas? Lo aventurado, lo inverosímil, lo 
que se ve absurdo en los espiritistas es su 
trato con los espíritus, sus evocaciones, su 
extralucidez, que les permite ver lo que los 
demás no pueden percibir. ¿Y si estos fe-
nómenos han sido ya aceptados como autén-
ticos por hombres de cuya cordura no hay 
derecho a dudar, por que hemos de llamar 
locos a esos millones de creyentes cuya fe 
está justificada en algo más positivo que 
las patrañas ingenuas que son la base de 
todas las creencias religiosas?

Comprendo que con todo lo escrito, no 
doy más que úna vaga satisfacción a la pre-
gunta que se me ha hecho, pero yo no pue-
do decir más de lo que sé, o sea que no sé 
nada concreto respecto a la doctrina espi-
ritista .

Pero hay algo que detiene mi palabra 
ante la natural propensión a la burla y a
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ANALIZANDO

En la sociedad espirita, el indubitable 
mérito de la disciplina racional radica, a 
juicio nuestro, tanto en el reconocimiento 
de las fuerzas que calificamos de libres o 
voluntariosas como en el respeto de las au-
tonomías de los conglomerados fundamen-
tales que integran —valorándola— la aso- 
siaeión natural.

Debemos, no obstante, abocarnos a una 
labor de suyo difícil: Planteo y dilucida-
ción total del problema que entraña la apá-
rente antinomia de libertad y disciplina o, 
si se prefiere, de deber y derecho.

La racional disciplina, reconociendo, usu-
fructuando o viviendo la libertad, reposa 
en el justificativo que constituye su verda-
dero fundamento: la'conciencia.

Nos mueve el objetivo de propender por 
una verdadera cultura espirita cuya ausen-
cia no hácese necesario puntualizarla por 
resultar harto evidente.

Origina nuestro leal descontento el anqui- 
losamiento observable, la casi total ausen-
cia de ansia investigativa real y valedera, 
esto es, honradamente atendibles por las 
garantías morales y estudiosas de círcu-
los y personas. Caben, aquí, muy. pocas 
excepciones.

la chanza, y esto es mi convencimiento de 
que todos llevamos en nosotros un soplo im-
palpable, invisible e incorpóreo; un don 
muy grande, muy puro, muy hermoso pa-
ra que pueda morir con nuestro cuerpo des-
preciable. Yo creo en el espíritu, creo en 
el porque lo llevó en mí, y lo siento vivir 
una vida distinta de la sucia y vulgar que 
vive la materia. Y es por eso que, con un 
candor infantil, adivino la posibilidad de 
que ese “yo” bueno que redime en mi pro-
pio las torpezas del pobre loco que va por 
ahí viviendo a tropezones, tenga una fina-
lidad más alta que la de dormir eternamen-
te con el polvo que quede de mi cuerpo.

Tal es mi anémico espiritismo, y tal cual 
es lo pongo en la picota . Con ser tan pobre, 
lo creo superior, y más valiente que el ma-
terialismo de quienes no se atreven a poner-
se en frente de su propia conciencia, y si-
guen adelante, en el rebaño...

Luis M. Di Cristóforo.

Convengamos que, localmente hablando, 
urge hacer un bagaje experimental que 
nos valorice ante la opinión profana capa-
citada. Para ello no busquemos fuerzas 
fuera de nosotros mismos ni creamos que 
sea tarea a cumplir con hombres providen-
ciales. Nada de eso; el Espiritismo es im-
personalista por antonomasia y en ello ra-
dica, precisamente, la razón primordial de 
su envergadura ideológica y grandeza ple-
na de que es poseedor, pese a los desacier-
tos cometidos por métodos empleados hasta 
aquí, métodos falsos e inadecuados y mer-
ced a los cuales en grande sector difundió- 
sele erróneamente. Nos hallamos frente a 
una crisis,de sistema?

La verdad es que el mal es de definición: 
Si entendemos al Espiritismo como una 
revelación será una ruta a tomar, muy dis-
tinta por cierto, que si lo interpretamos co-
mo una ciencia natural. Parecería una ni-
miedad ; craso error: La experiencia nos lo 
prueba fehacientemente que los métodos de 
labor, la forma de encarar la propaganda 
ante el mundo profano, el objetivo y móvil 
de las reuniones, todo en absoluto es esen-
cialmente distinto y hay terminantes prue-
bas que abonan éste, nuestro aserto.

¿ Consulta el Espiritismo las necesidades 
contemporáneas? ¿Hállase nuestra escuela 
a tono con las últimas conquistas de la cien-
cia, de la filosofía, de la sociología? ¿Las 
asimiló para no aparecer retardataria cuál 
necesidad vital como en otrora lo procla-
mara aquel adalid de primera hora que re-
sulta incomprendido aún para quienes pre-
tenden ser sus mejores sostenedores?

Dícese que el Espiritismo es uno e igual 
siempre cualquiera sea el lugar donde se 
haga pero convengamos que las personas 
ejercen una preponderancia remarcable en 
su rubricación. Son, pués, atendibles las 
reservas de capacidad que se formulen, tan-
to o más quizá, como las solas razones de 
índole moral que hasta ahora son las que se 
han tenido en consideración.

Manifestamos que el Espiritismo es una 
ciencia —ciencia integral— porque se en-
tiende por tal toda constatación de un he-
cho pasible de estudio, capaz de constatár-
sele, porque ciencia es e'1 conocimiento de
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una cosa o de un hecho en virtud de prin-
cipios establecidos o a establecerse, ciertos 
y probados y ésto es, precisamente lo que 
acontece en el Espiritismo cuya fortaleza 
radica, insistimos, en la cantidad de suce-
sos que lo ratifican de continuo.- Recuér-
dese además, porque resulta oportuno, de 
que todo el ideario espirita emergió de un 
hecho, de un fenómeno. Aceptado; y bien : 
¿ Cuáles y cuántos son los esfuerzos realiza-
dos en pró del mantenimiento obtensivo 
fenoménico dado que éste es el único que 
dona jerarquía eientista?

¿El estatismo, las fosilizaciones —que 
son desgraciadamente observables en nues-
tras filas sin hacer, para ello, ningún es-
fuerzo'. son compatible con la conciencia 
espirita que debe forzosamente existir?

¿Son tán sólo errores de interpretación 
o es que elementos impermeables a toda 
renovación queman todavía cartuchos — 
¡ojalá sean los postreros!— para y desde 
su punto de vista? Es que las excepciones, 
por pocas que resulten, en nada pueden 
gravitar ?

A fuer de sinceros, repetiremos que la es-
cuela espirita —basada en e'1 hecho— ha 
delimitado palmariamente para todo estu-
dioso su grande y fecundo campo de ac-
ción .Es por ello que urge sistematizar las 
obtenciones fenoménicas previo un total re- 
educamiento mediúmnieo y descarte pleno 
de todo esbozo de utilitarismo, cualquiera 
que él sea.

Justo es reconocer que no abunda el ele-
mento con la suficiente capacidad como pa-
ra emprender una cruzada fenoménica — 
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como la de a todo vapor que erróneamente 
quísose hacer— pero aún así y todo debe-
mos reconocer que la bondad sociológica, la 
enjundia filosófica y el cuerpo de moral 
que emergen del Espiritismo radica en el 
hecho. Urge, pués, obtener más hechos y 
resulta elemental, entonces, que lo que se 
debe hacer experimentar, forjar —por en-
tenderlo, así— facultades que resulten efi-
cientes a los expresados fines.

Desde luego que nos referimos a fenó-
menos que entren en la categoría de prueba 
general; no cuentan para nada las llama-
das pruebas particulares, un tanto invali-
dadas bajo el punto de vista científico pre-
cisamente por eso: por ser particulares.

Se impone nuevos y distintos métodos en 
nuestra labor idealista, hacer algo que aún 
no se ha hecho porque —respetando actua-
ciones, personas e instituciones— pregunté- 
mosnos: ¿El beneficio obtenido, el nivel al-
canzado compensa, está en directa y pro-
porcional relación con ochenta años de Es-
piritismo ?

Tenemos una multitud de interrogantes 
que dilucidar y debemos hacerlo con la al-
tura y capacitación y buen tino que el Es-
piritismo merece y con la misma benéfica 
consecuencia, de ser factible, que para él 
tuvieron los esfuerzos de esos científicos 
que diéronle categoría tanto para que otros 
surjan como para que los filósofos y so-
ciólogos Se den en sus filas, cosa que hoy 
—salvo excepcionales y contados exponen-
tes— no los hallamos.

Esa pléyade fué fiel consigo misma. Imi-
témosla .

La libertad de ideas, la libre emisión del pensamiento constituye la base 
de los pueblos civilizados.

La doctrina espiritista reconoce en el libre pensamiento la más hermosa 
conquista del espíritu humano.

Entendiéndolo así el Consejo Federal de la Conf. Esp. Argentina declara 
que la» revista “La Idea” está abierta a todas las eprrientes filosóficas, científi-
cas e ideológicas, admitiendo en sus páginas todos aquellos artículos que per-
sigan una enseñanza intelectual y moral.

Las diversas opiniones podrán ser expuestas en “La Idea” y aún refuta-
das, siempre que sirvan de enseñanza y no desciendan a polémicas personales.

En esta forma contribuye la revista a la capacitación y elevación cultural 
de sus lectores y en consecuencia de la humanidad.
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AL CONGRESO ESPIRITISTA DE BARCELONA

Queridísimos hermanos:
i Sobre qué tremendas responsabilidades 

iréis a trabajar en 1934!
Semejantes a rebaños sin pastores, como 

dice Jesús, las masas humanas de nuestros 
días inspiran pena, viendo desmoronarse las 
cosas que parecían eternas, las conquistas 
más lentas y penosas de las clases humildes, 
violentamente destruidas por la irreflexión 
de los potentados, en el ansia de eternizar 
viejos sistemas ya destruidos por el tiempo 
y por el progreso. Por todas partes la in-
certeza, el miedo, la hesitación o los des-
manes, la violencia y la crueldad!

Es en este momento histórico que ten-
dréis que discutir tesis y publicar el resul-
tado de vuestros trabajos ¿Cuál será vues-
tra orientación, queridos hermanos?

Iréis a anunciar que la tesis fundamental 
del espiritismo: supervivencia y comunica-
ción de los espíritus, está suficientemente 
probada en las obras de Myers, Delanne, 
Barrett, Lodge y Bozzano, a pesar de las 
objeciones de algunos metapsiquistas ?

Eso es más bien tarea individual que co-
lectiva y propia de un Congreso. Cada 
persona tiene que convencerse por sus pro-
pias observaciones y lecturas, y nunca por 
el testimonio de un grupo de partidarios.

¿Iréis a discutir si la reencarnación está 
suficientemente demostrada ?

Nuevamente la cuestión de la convicción 
personal, y ningún concilio nos puede con-
vencer de sus opiniones opuestas a nuestra 
convicciones individuales o establecer un 
padrón de verdades para uso ajeno.

¿Iréis a declarar al mundo que nuestra 
interpretación de las Escrituras es la mejor 
de todas?

Cada una de las sectas existentes ya ha 
hecho lo mismo con todo fervor y no raro 
fanatismo.

¿ Iréis a declarar que nuestra ideología es 
la única salvadora?

Los partidarios de todas las otras ideolo-
gías dicen lo mismo y muchos riegan con 
su sangre donde esperan germinar la sal-
vación de la humanidad futura.

¿Iréis a aconsejar el estudio del Espiri-
tismo a los legos, para que se convenzan 

por sí mismos de la superioridad de nues-
tra doctrina?

¿ Qué corriente política o religiosa no ha 
hecho otro tanto con la mejor buena fe?

¿ Iréis a aconsejar a los espiritistas a que 
mejoren sus cualidades morales y den ejem-
plo al mundo?

Sí, paréceme que eso es lo que iréis a ha-
cer ; y os deseo mucha asistencia de lo Alto 
para que tengáis el necesario valor de tra-
zarnos un camino, peligroso, sin duda, del 
punto de vista mundano, pero el único en 
armonía con nuestros principios de moral 
evangélica. Tengamos valor de proclamar, 
queridos hermanos, que cada uno de noso-
tros está siendo contradictorio, está llevan-
do una existencia dividida en dos direccio-
nes opuestas: enseñando la moral de absolu-
ta abnegación de amor incondicional y vi-
viendo de acuerdo con las costumbres egoís-
tas de nuestro tiempo.

Si el proverbio tiene razón, como yo creo, 
cuando dice que el camino corto y eficaz 
es el de los ejemplos (Longum iter est per 
praccepto, breve, et efficax per exempla), 
entonces de qué vale nuestra predicación 
de algunas horas por día, y después largar 
jornadas de ejemplos contrarios a nuestra 
doctrina? Y, no»tengamos recelo en enca-
rar la verdad y confesar que así vivimos 
todos los espiritistas, conformándonos en 
la vida cotidiana con mucho de aquello 
que condenamos en doctrina.

Ahí surge vuestra grande responsabili-
dad .

¿Iréis a aconsejarnos la obediencia a las 
leyes humanas que estén en oposición con 
nuestras leyes morales, como, por ejemplo 
la ley que nos manda, prestar servicio mi-
litar ? ¿ O nos aconsejaréis a desobedecer ta-
les leyes, soportando las consecuencias de 
esa desobediencia?

En el primer caso, procederéis exacta-
mente como todas las iglesias que se torna-
ron mundanas y utilitarias. Afirmando la 
segunda cuestión, estaréis decididamente 
con la justicia y la coherencia, esto es, se-
réis revolucionarios, porque las leyes huma-
nas de nuestro tiempo en gran parte son 
inicuas.
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La manifestación espiritista nos anunció 
una transformación completa del mundo en 
que vivimos, de mundo “expiatorio” en 
“mundo regenerador”, y nos advirtió que 
todos los hombres están llamados a colabo-
rar en. esa obra.

Todos los acontecimientos nos demues-
tran que no erraron los mensajeros de lo 
Alto, cuando nos declararon, hay más de 
sesenta años, que la tierra llegó a ese mo-
mento de transformación. Vemos la vieja

---------- 4-«

La “crisis espiritual” y.

Se habla hoy con insistencia de la honda 
“crisis espiritual” que sufre la humanidad 
y la frase hecha, por deiqás sugestiva, se 
transmite de unos a otros por contagio men-
tal, sin demostrar ni definir, los que la usan 
en qué consiste esta supuesta crisis del es-
píritu. Y se pasa de la frase a la explica-
ción de las causas del hecho que no se de-
muestra ni se define, pero que se pretende 
explicar con teorías exclusivistas que, si al-
go prueban, es la unilateralidad y el dog-
matismo de los que las sustentan en contra-
posición a toda otra verdad científica que 
no encaja en el marco estrecho de sus con-
vencimientos.

¿ Existe en rigor crisis espiritual ? Si por 
tal se entiende la situación del mundo en 
el momento de transición entre el régimen 
que fenece con sus instituciones políticas y 
jurídicas, su moral circunstancial y acomo-
daticia, sus religiones positivas y la ciencia, 
la filosofía y el arte, puestos al servicio y 
en defensa de la clase dominante, y otro que 
nace, por oposición, de sus entrañas, la so-
ciedad, ciertamente, atravieza por una cri-
sis espiritual, o mejor dicho, moral, corno 
resultado de la crisis económica. Pero si 
con esta palabra se quiere significar la de-
cadencia de los principios morales y espiri-
tuales que rigen la evolución humana y la 
encaminan a un fin superior o la declina-
ción de los valores éticos y estéticos, cientí-
ficos y filosóficos, que constituyen la verda-
dera espiritualidad, entonces no existe cri-
sis espiritual, porque la evolución del es- 

civilización del individualismo desenfrena-
do desmoronándose a pesar de su violenta 
reacción. Los descreídos ven a su frente el 
momento actual; los creyentes, por el con-
trario, ven más allá del presente, el mundo 
nuevo que va a surgir, y cuyos gérmenes 
ya están arrojados en la tierra.

(Continuará).

(Traducido de “O Clarín”, órgano de propagan, 
da espirita de S. Paulo, Brasil, por M. S. Por- 
teiro).

----------

... el factor económico
Manuel S. Porteiro.

píritu humano no es discontinua, ya se le 
considere individual o colectivamente, y 
porque lo que hay de esencial y de verda-
dero en las adquisiciones del espíritu a tra-
vés de la historia, no está sujeta al proceso 
de las formas económicas ni a sus crisis pe-
riódicas. Las conquistas del espíritu no es-
tán a merced de las crisis de las formas 
sociales concretas, cambiantes y circunstan-
ciales, ni los valores morales y espirituales 
guardan siempre correlación con los valo-
res materiales. Puede afirmarse más bien 
que las formas político-económicas se des-
arrollan, progresan y desaparecen a impul-
so del dínamo-psiquismo social, que radica 
en el hombre, en su espíritu, y no fuera de 
él, y cuya dirección en el proceso de la 
historia se debe a las influencias individua-
les y, por afinidad, colectivas que, por ley 
de la misma evolución, tienden a apartarse 

.de las tendencias individuales y conserva-
doras .

A través de las formas económicas, sub-
sisten las conquistas de orden espiritual, las 
adquisiciones positivas del espíritu humano, 
que se suman en el tiempo, no obstante la 
crisis parcial, o general, y la decadencia de 
los sistemas de producción.

Las ideologías socialistas no son formas 
esporádicas del pensamiento, que surgen 
a la vida en un momento decisivo por la 
sola virtud dél factor económico. Si las 
causas fenomenológicas de un cambio de 
sistema están en la estructura social, la 
causalidad esencial está en el hombre, en 
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su espíritu, sin el cual no habría economía 
ni estructura social ni sociedad.

El determinismo histórico, para ser com-
prendido en su proceso ascendente, en sus 
formas sociales cada vez más perfectas, ne-
cesita una causa esencial, determinante, ac-
tiva y directriz que, yendo de lo menos a 
lo más consciente, lleve en sí misma, in-
manentemente, todas las potencialidades de 
su desarrollo, sin lo cual se reduce a una 
pura causalidad mecánica, ciega y fatalista, 
en la que no se halla la razón de la evo-
lución progresiva.

Las formas económicas que sirven de base 
a la super-estructura de la sociedad son co-
mo las formas orgánicas, constantemente 
renovadas y superadas en sí mismas o en 
otras, cuyo fin no está en ellas sino en 
la tendencia que se manifiesta a través de 
ellas; son estructuras incompletas y cam-
biantes (como todas las formas materiales) 
que expresan un momento de transición, 
entre un pasado y un porvenir, en la mar-
cha incesante de la humanidad hacia for-
mas y destinos superiores.

“La ideología de una época —dice En-
gels— es el reflejo de su economía”'. Bien, 
pero esta economía es, a su vez, la concre-
ción u objetivación de una ideología ante-
rior, así como la economía del futuro ré-
gimen social que deviene el capitalismo es 
la objetivación de la ideología socialista. Y 
remontándonos de efectos a causas halla-
mos que, lógica y también cronológicamen-
te, antes que la economía y la ideología so-
ciales propiamente dichas, existe el hombre 
con todas las potencialidades psíquicas, mo-
rales y físicas, con su sensibilidad, sus sen-
timientos, sus ideas, su voluntad, su inte-
ligencia, sus predisposiciones naturales 
(factores estos de orden espiritual) y los 
medios materiales para plasmarlas en he-
chos. Y como el cuerpo humano sin el es-
píritu no es un hombre sino un cadáver, o 
un cuerpo inanimado, tenemos, en último 
análisis, que lo que da impulso y movimien-
to, lo que concibe, crea, modifica, perfec-
ciona y dirige, es el espíritu, causa esencial 
y primordial de todo lo existente en la so-
ciedad humana y fuera de la sociedad hu-
mana.

Si es cierto que la estructura económica 
condiciona la vida moral y espiritual del 

hombre, no lo es menos que el hombre es 
el que crea esa estructura económica, el 
que la destruye y el que construye otra más 
en armonía con su evolución moral y con 
su grado más elevado de espiritualidad, si-
guiendo las proyecciones de un ideal siem-
pre superado, a través de los cambios de 
las estructuras sociales, ideal que él (y no 
el factor económico) elabora sobre la base 
de 1a. realidad concreta, con los elementos 
objetivos que percibe del medio en que ac-
túa, pero confrontándolos y estableciendo 
la ley de preferencia, de acuerdo con su ra-
zón, con los principios morales y el poder 
selectivo y directriz, que no radican en el 
medio social ni en los factores materiales 
(que son de por sí ciegos) sino en su espí-
ritu .

No es ésta, naturalmente, la opinión de 
los partidarios del materialismo histórico, 
para quienes el factor esencial y determi-
nante es la economía, y de ahí que cambian-
do ésta, cambia necesaria y fundamental-
mente todos los valores morales y espiritua-
les, que no son, en tal concepto, sino sus 
epifenómenos, sus derivados.

Esta opinión ha sido vertida recientemen-
te en un debate público, en el teatro Wag- 
ner, por algunos marxistas, al responder al 
tema de cuáles son los factores que deter-
minan la crisis espiritual de la sociedad, 
propuesto por el Club Libre Tribuna ; esta 
opinión es, como todas, muy respetable, pe-
ro muy discutible, no obstante los marxistas 
haberla constituido en dogma.

Afirmar que los factores espirituales de-
rivan del factor económico, que son deter-
minados por éste y que, al entrar en crisis 
el primero, entran también los segundos 
(conclusión muy lógica desde el punto de 
vista materialista), equivale a sostener que 
una vez resuelto el problema económico —la 
contradicción que tal problema implica— 
quedan resueltas también todas las demás 
contradicciones morales, científicas, filosó-
ficas, etc. Pues es muy natural y muy ló-
gico que si la economía de una época es el 
factor generador, esencial y determinante 
de todas las demás manifestaciones y valo-
res sociales (religión, ciencia, filosofía, ar-
te, etc.), al resolver por sí mismo su propia 
contradicción, resuelve también las que en-
gendra en lo moral y en todos los demás
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órdenes de la vida espiritual, y si es capaz 
de resolver su contradicción y no resuelve 
las otras, prueba de que estas tienen un ori-
gen distinto, que no son un resultado de la 
economía ni dependen absolutamente de és-
ta. Se habla hoy de la ciencia burguesa y 
de la ciencia proletaria, y es también natu-
ral y lógico que destruida la burguesía, que-
da, ipso fado, destruida su ciencia y, de 
acuerdo con la lógica del materialismo his-
tórico, resulta en absoluto las contradic-
ciones científicas y las demás contradiccio-
nes espirituales que de ellas se derivan. Si 
estas contradicciones subsisten, a pesar de 
haberse resuelto la contradicción económi-
ca, prueba ello que tienen otro origen y 
que no están sujetas a las eventualidades 
de la economía.

Se ha sentado, en el debate a que hemos 
hecho mención, la afirmación temeraria y 
dogmática que la única ciencia verdadera 
es el materialismo histórico y que fuera de 
él no hay más que mentira y reacción. En 
el concepto de ese marxista ortodoxo (1), 
todos los que no estén de acuerdo con la 
concepción materialista de la vida y de la 
historia, y en particular los espiritualistas, 
sin distinción, son reaccionarios y esto por 
el sólo hecho de no participar de su credo 
materialista.. Esta actitud insultante, po-
co reflexiva y ecuánime ,sólo puede servir 
para hacer prosélitos entre los inconscien-
tes y pusilánimes.

Nosotros, como espiritualistas, tan revo-
lucionarios y amantes de un régimen socia-
lista sin explotaciones inicuas y sin trabas 
al libre desenvolvimiento de las actividades 
humanas como el que más, no nos inmuta-
mos por esas afirmaciones irreflexivas, y 
creemos que los que toman sus conocimien-
tos por límites de la ciencia y dicen tonte-
rías como las que apuntamos, lejos de enal-
tecer la ideología a que pertenecen, la reba-
jan en el concepto de los que buscan la ver-
dad . Por lo demás las teorías infalibles, los 
dogmas rígidos, las ciencias “únicas” y 
absolutamente verdaderas pasaron ya de 
moda, son como las pirámides egipcias, que 
no obstante su pretención de resistir a la 
acción del tiempo, hicieron ya su época y 
sólo sirven hoy para refugio de murciéla-
gos y albergue de cadáveres momificados.

(1) Ernesto Guidice.

La ciencia que no se renueva, que no suma 
a su contenido el nuevo caudal de conoci-
mientos que las diversas disciplinas cientí-
ficas van descubriendo en el terreno de los 
hechos y de la experiencia, corre riesgo de 
semejarse a las pirámides egipcias.

El materialismo histórico o dialéctico es 
una concepción del mundo y en particular 
de la historia, compuesta de grandes verda-
des y de no pequeños errores (como todas 
las concepciones humanas) y uno de los 
más graves es el de subordinar el espíritu a 
la materia o, mejor dicho, tomar la mate-
ria por causa y el espíritu por eefeto, con-
siderando a éste como la resultante de la 
organización y movimiento de la materia, 
cuando la organización, aún en sus formas 
más rudimentarias, supone un poder orga-
nizador, vale decir, selectivo y directriz y, 
por consiguiente, dínamo-psíquico, espiri-
tual .

La propiedad esencial de la materia es la 
inercia y, por lo tanto, es incapaz de orga-
nizarse sin un principio inteligente que 
dirija la organización.

Sostener que la materia es lo esencial, lo 
único que tiene existencia por sí misma, 
que el espíritu es una creación o producto 
de la materia, es una heregía científica . La 
física moderna ha demostrado hasta la evi-
dencia que la materia no es más que ener-
gía condensada, uno de los tantos modos de 
movimiento de la energía. La materia es, 
pues, destructible en el átomo (que el ma-
terialismo, —incluso el de Marx— conside-
ró como indestructible), se desvanece en el 
éter, de donde procede, y si se reintegra al 
átomo, se asocia y se organiza, es a im-
pulso y bajo la dirección de las fuerzas 
cósmicas, dínamo-psíquicas, que juegan un 
papel esencial y preponderante en la cons-
trucción y sostenimiento del mundo.

Hay en el Universo —como lo afirma 
Gustavo Geley, sobre la base de los hechos 
que nos ofrece la biología, la psicología ex-
perimental, la metapsíquica y el espiritis-
mo científico —un dínamo-psiquismo esen-
cial, que abraza los dínamo-psiquismos par-
ticulares en una sola vida psíquica univer-
sal. Los trabajos de Lakovsky, en particu-
lar, y el de los astrofísicos como Mellinkan, 
Jaens; Eddington, etc., nos ilustran sobre 
esta grandiosa concepción espiritualista del 
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Universo y de la vida, desalojando a todos 
los materialismos anacrónicos habidos y por 
haber.

Los marxistas, salvo raras excepciones, 
sienten un desprecio rayano en fobia por 
los problemas del espíritu, que creen ya de-
finitivamente resueltos con su concepción 
materialista de la vida, (del mismo modo 
que muchos espiritualistas que, abstraídos 
en las cosas del espíritu, en las investigacio-
nes psíquicas o en especulaciones que nada 
resuelven, sienten menosprecio y horror a 
los problemas económicos y sociales, como 
si las condiciones de la vida material no es-
tuviesen relacionadas con el desarrollo de 
la vida espiritual y no influyesen en el 
progreso de la psicología y de la metapsí- 
quica) .

A todo trance no quieren que exista ni 
subsista el espíritu ni que éste domine a 
la materia y confunden lastimosamente el 
espiritualismo científico con las religiones. 
En sus cerebros impermeados para la ad-
misión de una ciencia espirita, no cabe dis-
tinción alguna entre la fe del creyente, las 
conclusiones del filósofo, y la convicción del 
sabio: basta que estos crean en el espíritu 
para que se les mida con el mismo rasero 
y se les endilgue por igual los injuriosos 
calificativos de “burgueses” y de “reaccio-
narios”. Hay que ser materialista y, por 
sistema, marxistas, para merecer el título 

de revolucionarios.
Cuando hablan o escriben sobre espiritis-

mo (o metapsiquismo) —nunca para ins-
truir ni para decir la verdad, sino para des-
virtuarla— echan bilis contra los hombres 
de ciencia que se dedican a su estudio y 
comprueban la verdad de sus fenómenos y 
la justeza de su teoría y los rebajan al lí-
mite inferior de la imbecilidad, como hace 
en nuestro país el doctor Aníbal Ponce, cu-
ya ortodoxia marxista lo inhibe para emitir 
un juicio crítico, ajustado a la verdad, ver-
dad, naturalmente, que no encaja en nin-
gún sistema materialista, y de ahí que, en 
tal criterio, tenga que ser, sistemáticamente 
una mentira.

Para el marxista, el espiritismo es una de 
las creencias ancestrales de la humanidad, 
que se manifiesta en toda sociedad en des-
composición ; corresponde a la crisis espiri-
tual que origina la crisis del sistema econó-

mico; resurge en la sociedad capitalista co-
mo consecuencia de esta crisis, y es un me-
dio “religioso” de la burguesía para dis-
traer al proletariado de la lucha de clases 
y, por consiguiente, forma parte de la reac-
ción.

“En la actualidad —dice A. Thalheimer, 
filósofo marxista— se advierte un resurgi-
miento del espiritismo, es decir, de la creen-
cia en los espíritus, que, en el fondo, no se 
diferencia en nada de las creencias de las 
tribus salvajes de Africa del Sur. Junto 
a estas formas rudimentarias de la religión 
existen otras más refinadas, imposible de 
distinguir a primera vista pero que tienen 
más o menos semejanza con el concepto de 
los hombres primitivos, según el cual, las 
almas de los muertos poseen una existencia 
independiente del cuerpo e influencian so-
bre la vida humana”.

“En épocas tales como las que vivimos 
actualmente, en que la burguesía europea 
se halla colocada frente a la amenaza de la 
revolución proletaria, la religión (y entre 
ellas naturalmente el espiritismo, concep-
tuado como tal) (p/n), es para ella un me-
dio de tranquilizar sus temores, un apoyo 
que la sostiene en el momento en que ve 
abrirse el abismo ante sus pies”. (2).

Con semejantes sofisticaciones y embro-
llos, no es extraño que muchos hombres, mi-
litantes en los distintos sectores ideológicos, 
miren el espiritismo con prevención y juz-
guen a los espiritistas como elemento reac-
cionario en el movimiento social por la 
emancipación del proletariado.

(2) Introducción al Materialismo Histórico, 
página 36.

PENSAMIENTOS

Si no sabéis censurar a los amigos y 
elogiar a los contrarios cuando lo mere-
cen, ¡callaos! — Polibio.

* * * *

No es posible el progreso sin libertad. — 
V ivekananda.

* # *

Olvida pronto el bien que has hecho, 
pensando en el bien que debes hacer.
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Sociedad “Doncella de Orleans”—

El día 6 de Enero festeja esta sociedad 
el IX aniversario de su fundación, habien-
do designado la C. E. A. al señor Hum-
berto Mariotti para que haga uso de la pa-
labra y lleve los saludos de la Confedera-
ción.

Han sido invitadas todas las sociedades 
a la reunión que se verificará ese día a las 
20.30 horas en el local de la sociedad.

Hacemos votos para el progreso constan-
te de esta institución hermana.

Visita a Sociedades—

De acuerdo a lo resuelto por la M. D. 
.de la Confederación, el Presidente, señor 
Felipe Gallegos, acompañado por miembros 
de la directiva ha visitado hasta la fecha 
las sociedades: Adelante y Progreso, Amor 
Luz y Progreso, Amalia D. Soler, Amor y 
Paz, Amparo, Esperanza y Caridad, Cami-
lo Flammarión, Hacia la Perfección y La 
Fe recogiendo en todas ellas auspiciosos an-
helos de acercamiento con la entidad madre.

Es esta otra tentativa, que se agrega a 
las numerosas de este período destinada a 
una mayor comprensión y conocimiento en-
tre las instituciones afiliadas y la Confe- 

, deración.

Sociedad “Amor y Paz”—

Esta sociedad renovó su C. D. para el 
período 1933 a Octubre 1934 habiendo re-
sultado electos: Presidente, señor N. E. 
Badaracco; Vice, señor R. Cartés; Secreta-
rio, señor E. J. Carnevale; Prosecretario, 
señor L. Iochettón; Tesorera, señorita E. 
Canegalo; Protesorera, señora S. Alonso. 
Vocales: señores S. Asensio, S. Fernández, 
L. M. Ricardo, J. Prezzavento, E. Du- 
rand, E. Suárez. Revisores de Cuentas: 
señores R. Román y J. Carnevale.

Sabemos bien los nobles propósitos que 
guia a los correligionarios de esta Socie-
dad, esperando que intensifiquen su labor 
y puedan ver realizados sus anhelos.

Sociedad “Amor, Luz y Progreso”—

El día 9 de Diciembre ppdo. renovó sus 
autoridades esta sociedad, recayendo los 
cargos en los siguientes señores: Presidente, 

Eleodoro Castro; Vicepresidente, Aníbal 
Rodríguez; Secretario General, José Aie- 
11o; Pro l9, Ricardo Silva; Pro 2’, B. 
Amarita; Tesorero, F. J. Amarita; Prote-
sorero, señora Teresa P. de Castro; Voca-
les : señores, B. Laino, J. Brossio, F. Bo- 
rea, E. G. de Aiello, M. Barrios. Reviso-
res de Cuentas: R. Galván y P. Lorea.

Notamos durante la Asamblea verificada 
mucho entusiasmo y esperamos que los com-
pañeros de esta sociedad inicien una nueva 
etapa con renovados bríos, intensificando 
los lazos que la unen a la C. E. A.

Desencarnación—

El 12 de Diciembre ppdo., desencarnó 
en Tres Arroyos la señora Gumersinda He-
rrera Vda. de Laborde, madre de la conoci-
da y estimada correligionaria señorita Rai- 
munda Laborde.

La Confederación hizo llegar a la seño-
rita Laborde el testimonio de afecto del 
C. Federal hacia el espíritu libertado de 
la materia y los votos de la entidad ma-
dre deseando un rápido despertar en la 
vida del espacio.

Sabemos bien que la arraigada convicción 
espirita será un aliciente y una esperanza 
para los familiares, a los que hacemos lle-
gar nuestros saludos fraternales.

Sociedad “Luz y Vida” de San Fernando—

Las relaciones establecidas con esta socie-
dad se han ido intensificando, habiendo 
concurrido representantes de la Confedera-
ción a la reunión realizada el Domingo 11 
de Diciembre ppdo., en la que se desarro-
lló el siguiente programa:

1’ a), Himno Espiritista; b), Cuadro 
vivo; c), Oración por la Paz.

2’ Conferencia a cargo del señor Luis
M. Di Cristóforo.

3« La niña de visita, (juego).
49 Poesías infantiles.
5° Caperucita. (Ronda) .
6’ Maxixe. (Baile) .
7’ Conferencia a cargo del señor Santia-

go Bossero.
89 Gente importuna. (Comedia).
99 Las lavanderas, (Canto, juego).

10. Tarantela Napolitana, (Baile).
11. Himno a la Madre.
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Debemos destacar la excelente labor que 
esta sociedad realiza con los niños, dictan-
do clases para menores de 6 años.

En cuanto al programa, la parte artísti-
ca preparada con esmero y excelente gusto 
mereció los aplausos del numeroso público 
que ocupaba el salón de actos y todos los 
lugares disponibles de la sociedad. Felici-
tamos calurosamente a los componentes de 
la C. D., especialmente a la directora de 
la Sección Infantil por su meritoria obra, 
digna de los mejores estímulos.

La C. E. A. hace llegar a todos los com-
pañeros de “Luz y Vida’’ de San Fernan-
do el testimonio de su agradecimiento por 
las finas atenciones que dispensaron a sus 
representantes, y espera que en un futuro 
no lejano ocupen un puesto en las filas de 
la Confederación.

Biblioteca Pública “Providencia”—
El 10 de Diciembre ppdo.: realizó esta 

Biblioteca una interesante velada en su lo-
cal Herrera 1680, con motivo de la desen- 
earnación de A.’ Ferraro y Ovidio Re- 
baudi.

A las 21 y 30 horas se inició el acto con 
un selecto trozo musical ejecutado al pia-
no, y a continuación el señor Juan Olivero 
pronunció un discurso alusivo poniendo de 
relieve la personalidad de los rememora-
dos, refiriéndose a la labor intelectual y 
moral que desarrollaron en favor de la 
doctrina espiritista y el mejoramiento de 
la humanidad, siendo muy aplaudido al 
finalizar.

Seguidamente se desarrolló un delicado 
programa de recitados y músicas que cau-
tivó la atención de la numerosa concurren-
cia.

El señor Humberto Mariotti que con el 
señor Santiago A. Bossero llevaron a la 
Biblioteca Pública “Providencia” los sa-
ludos fraternales y amistosos de la “C. E. 
A. ”, recitó la poesía ‘ ‘ Hermana...” de 
que es autor, siendo muy aplaudido por 
los presentes.

A continuación el distinguido correligio-
nario señor Firmo Bercetche dió lectura 
a una elocuente pieza oratoria donde alu-
dió temas del momento social, la cual fué 
escuchada por la concurrencia con suma 
atención y que al terminar aplaudió uná-
nimemente .

Hemos observado entre la concurrencia 
la presencia de los correligionarios Fran-
cisco Durand y Manuel S. Porteiro.

La conmemoración que esta Biblioteca 
se propuso se realizó brillantemente, por 
lo que la Confederación felicita y alienta 
para las futuras siembras idealistas.

Asociación Esperantista Argentina__

La sociedad del epígrafe con local social 
en Carlos Pellegrini 238, Buenos Aires, en-
vía lecciones de Esperanto por correspon-
dencia, enteramente gratuitas, a las perso-
nas que las soliciten.

Además, la institución publica una re-
vista bilingüe en castellano y Esperanto 
donde se dan a conocer las últimas noveda-
des del movimiento esperantista local y 
mundial, y se fomenta la literatura en el 
idioma internacional propiciado

Dispone, también, de una biblioteca en 
la que pueden consultarse las obras men- 
monadas en esta información, y ia ni.ivnría 
de las que forman la biblioteca del ¡Soma 
Esperanto.

NOTICIARIO ESPIRITA

BRASIL: La cuestión del divorcio preo-
cupa en el Brasil. Guillermo Franca re-
futa en el “Jornal Espirita” (de Río de 
Janeiro) a Daniel Cristóvao que no acepta 
el divorcio, afirmación que se desprende de 
un trabajo publicado en ‘A Luz” (de Fa-
gina) .

—“Reformador”, el órgano de la Fede-
ración Espirita Brasileña, en sus números 
del lv y 16 de noviembre nos dá la pauta 
de lo que fué la segunda reunión del Con-

sejo Federativo y que pone de relieve el es-
tado en el que se encuentra el Espiritismo 
del país hermano.

—En el “ Journal Espirita” del 1’ de di-
ciembre es dable leer un interesante trabajo 
bajo el título ‘ ‘ Las religiones y el Socialis-
mo” y que firma Lins de Vasconcelos. Po-
ne de relieve el origen de las religiones, las 
que no pueden satisfacer a las inquietudes 
estudiosas modernas, todo lo cual lo rela-
ciona con la situación social.
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ITALIA : “La Ricerca Psicliica”, en su 
número de septiembre de 1933 se ocupa de 
“La filosofía de William James” frente a 
las investigaciones psíquicas”, trabajo que 
firma R. Fedi y del cual se deduce que 
el líder del pragmatismo quedó fuertemen-
te impresionado por las enseñanzas de los 
maestros Bergson, Janet y Myers, sin con-
tar, aún, las experiencias efectuadas con 
la conocida médium Sra. Piper.

—En el número de noviembre, la misma 
revista inserta la primera parte del discur-
so con el cual se inauguró el VIII'-' Congre-
so Nacional de Filosofía en Campidoglio el 
24 de octubre del año 1933, y que estuvo 
a cargo del conocido académico Francisco 
Orestano, con el'título “Filosofía y Cien-
cia” .

URUGUAY: El periódico “Renovación” 
que se edita en el Salto, publica en el nú-
mero 5 (diciembre de 1933) uní interesante 
trabajo que firma F. Mario Caimi, titula-
do “El sistema nervioso y sus radiaciones 
magnéticas” y en el cual estudia las si-
guientes cuestiones: El impulso nervioso, 
Los nervios son el instrumento físico de la 
mente, Los plexos nerviosos son estaciones 
de recepción y transmisión magnético-vital, 
Todos los seres vivientes están envueltos en 
un campo de influencia magnético-vital, Los 
llamados rayos Mitogénieos y la electrici-
dad no es la base última de la vida, donde 
el escritor hace conocer interesantes puntos 
de vista que le son propio. Esperemos la 
conclusión del trabajo para expedirnos so-
bre el particular.

JAPON: La policía japonesa, nos infor-
ma “O Clarim”, utiliza clarividentes para 
descubrir delincuentes.

—La revista ilustrada ‘ ‘ Oomoto Interna- 
eia” de Kameoka, Kiotohu, está preparan-
do un número especial conmemorativo de 
su 109 aniversario y en el cual colabora-
rán no pocos escritores.

ESTADOS UNIDOS: La revista “The 
International Psyeliic Gazette” manifiesta 
que el Dr. Carrington ha conseguido ob-
tener demostraciones al abrigo de toda su-
perchería mediante un método que denomi-
na “lie detector”. El Dr. Carrington rea-
lizó, durante un año, experiencias con la 
médium inglesa Eilen Garrett y con quien 

empleó su método, que consiste en escoger 
una lista de palabras-estimulantes que lee, 
una a una, al espíritu comunicante, regis-
trando, mediante un aparato eléctrico, la 
elevación emocional del pulso de la mé-
dium. El Dr. Carrington cree, mediante 
tal sistema, demostrar terminantemente, la 
veracidad de la vida espiritual.

INGLATERRA: En Inglaterra, al igual 
que en el Brasil, Holanda y Alemania, se 
han iniciado conferencias radiotelefónicas 
para propalar conceptos espiritas. Entre 
otros, Sir OI iver Lodge ya ha dejado es-
cuchar su palabra a través del micrófono, 
al igual que el profesor Haldane y la Dra. 
Roy den.

—Se ha comenzado a publicar un “Calen-
dario en memoria de Conan Doyle”, orga-
nizado por los espiritistas de Londres. Pa-
ra cada día del año se transcribirá un pen-
samiento del conocido espirita inglés.

—La Sociedad “The Greater World” pu-
blica una revista espiritista mensual para 
niños titulada “The Cilindren’s Greater 
World” y que es la primera revista infan-
til del mundo.

—La médium Rosemary en el Círculo 
“Wood” ha dado nuevamente pruebas de 
sus facultades median únicas al poder com-
probarse una serie de comunicaciones de un 
espíritu que dice ser Lady Nona, esposa del 
Faraón Amenhotep III, que vivió hace 
3.000 años en el valle del Egipto. Una se-
rie de detalles biográficos, ha sido corrobo-
rados y el señor Howard Hume, especia-
lizado en los antiguos y modernos dialectos 
egipcios, pudo comprobar interesantes ca-
sos de xenoglosías.

VENEZUELA: El diario “El Lucha-
dor”, de la ciudad de Bolívar en su nú-
mero del 25 de octubre de 1933 transcribe 
con el título “Protesta contra la pena de 
muerte”, el folleto impreso por la “C. E, 
A. ” y que se enviara a la Cámara de Se-
nadores de nuestro país, a propósito de la 
reimplantación de la pena de muerte.

—El mismo periódico trae un trabajo el 
28 - X - 33 titulado “Los progresos del 
Espiritismo” donde el conocido espiritista 
Rodolfo Felice manifiesta haber obtenido 
comunicaciones de Vargas Vila, cuyos co-
municados dará' a conocer en un libro que 
tratará sobre política universal.
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—En el número del 31 - X - 33 Bernardo 
Suárez hace la defensa del señor Felice a 
propósito de sus manifestaciones, defensa 
que hace en forma por demás atinada al 
manifestar: “Que el espíritu es inmortal, 
es cosa ya aceptada por todas las religio-
nes del mundo entero; que los espíritus lia- 
ce años vienen dando pruebas inequívocas 
de su existencia y de las posibilidades de 
establecer contacto con los habitantes de la 
tierra, lo han dicho ya no mediocridades, si-
no hombres de la talla de León Denis, W. 
Crookes, C. Flammarión, Conan Doylc y 
muchísimos otros científicos autorizados en 
París, Londres y otras ciudades donde la 
civilización lia alcanzado grados máximos 
de deslumbrante desarrollo. De manera que 
no es el caso venir a consolidar la idea de 
la existencia de la ciencia espirita, éso está 
defendido ya y sostenido con éxito a través 
de muchísimos años.

—Asimismo, la misma publicación inserta 
en su número del 4 - XI - 33 un acta de 
¡as experiencias realizadas en la ciudad de 
Maracay con la asistencia del Presidente de 
la República, el doctor Márquez Bustillos.

Como vemos, el Espiritismo, inquieta, de 
más en más, a los hombres todos invadien-
do todas las manifestaciones intelectuales 
de los mismos.

BELGICA -. El médium J. Lijs, mani-
fiesta “La Revue Spirite Belge”, querien-
do demostrar la autenticidad de los fenó-
menos producidos mediante sus propieda-
des medianímicas se sometió a las exigen-
cias de un círculo de estudiosos quienes, 
luego de una serie de severas experiencias 
manifiestan la autenticidad de los fenóme-
nos obtenidos merced al médium Lijs.

Controlaron las experiencias Mr. y Mme, 
Sparenbufg; Mr. Gouka, delegado del dia-
rio “Het Toehomstig Leven; Mr. Waelt, 
presidente del círculo “Harmonía”; Mr, 
Nieukerke, representante de la Soe. “Orde 
der Verdraagzame”; el ingeniero J. Bryan 
como asimismo dos ingenieros más, profeso-

res de física y matemáticas y un médico, 
especializado en cuestiones psicológicas.

FBANCIA: “La Revue Spirite” en su 
número de noviembre de 1933, trae un ar-
tículo que se titula “La misión social del 
Espiritismo”, recomendable a todas luces y 
que dice bien a las claras, junto a otros, 
de cómo preocupa a los espiritistas las cues-
tiones sociales y las luces que en tal terre-
no puede aportar la escuela espirita.

—Ha hecho eco en Francia las experien-
cias realizadas en nuestra Facultad de Cien-
cias Exactas, Físicas y Naturales por el Dr. 
Del Ponte con la colaboración del medium 
Dr. Ravagnán.

ESPAÑA : En España se prosigue traba-
jando con intensivo empeño para la reali-
zación del próximo Congreso Internacional.

__ En “La Luz del Porvenir” es dable 
leer una serie de notas del Sr. I. Irizarry 
Sasport, acerca de la actividad llevada a fe-
liz término en los Estados Unidos.

—La misma publicación trae, a. título de 
noticia, un comentario acerca de las cró-
nicas que se publicaron en “El Diario” de 
ésta capital, a propósito de las experiencias 
psicométricas de la señorita Urna Maggi.

VARIAS
En nuestro país, es necesario remarcar 

la labor que desarrolla la Vanguardia Teo-
sòfica, cuya presidenta, la señora Adela T. 
de Cassinelli, propaló una interesante pero-
ración el 11 de noviembre a través de la 
estación L.R.3 acerca de la Paz y cuyo 
texto íntegro, recomendable a todas luces, 
es dable leer en “Acción Femenina” del 
mes de diciembre de 1933.

__ En la misma publicación, el poeta AL-
VARO YUNQUE publica un interesante 
boceto teatral que titula “Otro sentido” y 
a través del cuál muestra sus arraigadas 
convicciones idealistas y que, por otra par-
te, no es difícil descubrir en sus obras to-
das.

UN NUEVO SUSCRIPTOR
Recordamos a los lectores que la revista “La Idea” necesita MIL SUS- 

CRIPTORES más.
Numerosos correligionarios respondieron a nuestro llamado anterior, pol-

lo que esperamos que cada uno trate de conseguir un nuevo suscriptor hasta 
poder llegar al número indicado.
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SOCIEDADES CONFEDERADAS - Días de Sesiones

Amor, Luz y Progreno, Laguna 1167. Capital, 
ler. Jueves a las 21 hs. reunión de la C. D. 
Martes a las 21 hs., sesiones medianimicas. 
Sábados a las 21 hs., sesiones de escritura y 

videncia (alternado).
Amor y Cnridad, Arenales 1407. — San Fer-

nando, F. C. C. A. ,
Miércoles a las 20.30 hs., sesiones de desarro-

llo medianímico.
Sábado a las 21 hs., sesiones generales.
Nota: el primer sábado se realizará la sesión 

a las 19 horas.
Adelante y Progreso, Humboldt 842.
Lunes, a las 20.30 hs., sesiones de desarrollo 

medianímico (número limitado de socios).
Miércoles, a las 20.30 hs., sesiones para so-

cios en general y visitantes.
Amor y Ciencia, Salta G93, Sarandí.
Lunes, a las 20.30 hs., sesiones de desarro-

Jueves, a las 20.30 hs., sesiones medianimicas. 
2q domingo, a las 19 hs., estudios comentados.
Amparo, Esperanza y Caridad, Gral. Venancio 

Flores 4424, Capital.
Lunes y viernes, a las 20 horas, sesiones me- 
dianímicas, 19 y 3<? sábado, a las 19.30 horas, 

sesiones experimentales.
Amor y Luz, E. Castex (F. C. S.)
Martes a las 21 hs., sesión de estudios; tres 
sábados por mes: Sesión de Desarrollo Me-

dianímico .
2o sábado, a las 21 hs., sesión fenomenismo. 
Benjamín Frankiln, Uriarte 2266. Capital. 
Jueves, a las 21 hs. sesiones medianimicas. 
ler. domingo, reuniones de caridad.
Sábados lo., 3o. y 4o., a las 21 hs., estudios 

comentados.
2o. sábado, a las 21 hs., conferencias públicas.
Camino Fiammnrión, Avalos 1324, Capital.
Martes, a las 21 hs., Escuela espirita y des-

arrollo de médiums.
Jueves, a las 21 hs., sesiones medianimicas. 
Sábados, a las 21 hs., sesiones fenoménicas. 
Domingos (quincenalmente), reunión del Con-

sejo Directivo.
Doncella de Orleans, Tellier 763, Capital. 
Martes, a las 19.30 hs., sesiones de desarrollo 

medianímico.
2o. y 4o. jueves, a, las 19.30 hs., sesiones ex-

perimentales.
3er. domingo, a las 16 hs., sesiones medianí- 

micas.
El Sendero, Villegas 968, San Justo.
Martes y jueves, a las 20.30 horas, sesiones 

medianimicas para socios.
Domingos, a las 16 horas, sesiones medianí- 

micas publicas.
Fe y Caridad, Arenales 3087. Capital.
Sábados, a las 16 hs., sesiones y conferencias, 

r™ C1?-8es gratuitas de piano, sol-
feo, guitarra, taquigrafía y labores.

Hacia la Perfección, E. Unidos 1609 Capital. 
Sesiones generales para, socios, 2» y 4o Mar- 

tes, a las 21 hs. de cada mes.
Hacia el Progreso, Lobería, __  F C S

(estudios”“608’ a laS 20 hS” e"3ayos teóricos 

Prtmlr ^Sivnes medianimicas.
I rimer domingo, a las 14 hs., conferencias. 
Juana de Arco, Caballito 63. Capital 
Sesiones medianimicas para socios activos to- 

do? ¿0'onjlleVv ’ ta US 15 y hoS" y ]os Abados, 
a. las 20 y hs., menos los 2o. jueves v 3er 
sábado de cada mes.

Sesiones especiales de estudios: el 2o iueves 
y 3er. sábado, a las 15 % y 20 y % horas res-
pectivamente. ’

Sesiones de desarrollo general: todos los mar-
tes, a las 15 y % horas.

Heríannos Unidos, Cabildo. — F. C. S. 
Miércoles, de 14 a 16 lis., lecturas comentadas. 
Sábados, a las 20 hs., sesiones medianimicas. 
José Gutiérrez, Azcuénaga 75. Avellaneda. 
Martes y sábados, a las 20.30 hs., sesiones me. 

dianímicas.
La Fe, Caray 2471. U. T. 61, Corrales 2527. 

Capital.
Lunes lo. y 3o.. a las 21 hs., sesiones de des-

arrollo medianímico.
Jueves, a las 21 hs., sesiones medianimicas.
Amor y Constnnein, Trénel. (F. C. O.).
Martes, a las 20.30 hs., sesión de desarrollo, 
ler. sábado, a las 20.30 hs., sesió medianlmica.
Ln Unión de los Cuatro Hcrmnnos, Av. Pa-

rral 1285. Capital.
Lunes, a las 20.30 hs., sesiones de estudio. 
Miércoles, a las 20.30 hs., sesiones medianí- 

micas.
Sábados lo. y 3o., sesiones medianimicas.
Jueves y viernes, a las 20.30 hs., sesiones de 

desarrollo medianímico.
Sábados 2o. 4o., a las 21 lis., conferencias 

públicas.
La Salud, calle 19, No 847. — Balcarce, (F. 

C. S.).
Sábados, sesiones experimentales.
2o. y 4o. domingo, estudios teóricos.
Primer domingo, asambleas generales.
Tercer domingo, conferencias públicas.
Luz, Justicin y Caridad, Dámaso Larraflaga 

758. Capital.
Lunes, a las 19 hs., desarrollo de escritura pa-

ra la C. D.
Miércoles y sábados, a las 15 hs., sesiones 

medianimicas.
Jueves a las 19hs., sesión general de lectura 

comentada.
2o. sábado, a las 1G hs., reunión de C. D.
2o. domingo, a las 15 hs., conferencia general 

para los asociados y reunión de los niños.
Mundo de la Verdad, Calle 9, N? 413, La 

Plata, (F. C. S.).
Lunes, a las 17.30 hs., informes de propaganda.
Miércoles, a las 20.30 horas, sesiones de des-

arrollo y de experimentación.
Sábados, a las 20.30 horas, sesiones medianí- 

micas.
Sociedad Espiritismo Verdadero, Rafaela. (F. 

C. C. A.) .
Martes: Conferencias públicas, a las 21 horas, 
ler. miércoles: Reunión de señoras para las 

obras de caridad, a las 21 horas.
Jueves: sesión medianlmica, a las 21 horas.
Viernes: reunión de espiritistas para comen-

tar y analizar toda labor espiritual, con prefe-
rencia aquellas de orden general, a las 21 horas.

Sábado: sesión medianlmica, a las 21 horas, 
ler. y 3er. domingo: sesión medianlmica. y es-

tudios sobre puntos doctrinarlos y dirección mo-
ral de la sociedad, a las 16 horas.

2o. y 4o. domingo: sesión medianlmica de es-
critura y videncia para espiritistas, a las 16 h3.

Amor y Paz, White 722. Capital.
Martes y viernes: sesiones medianimicas gene-

rales, a las 21 horas.
Miércoles: sesiones de desarrollo, a las 16 hs. 

Soc. Espiritista Cultural. Bca. de Estudios Filo-
sóficos y Morales, Reconquista 2G9, Tres Arro-
yos.

Lunes y miércoles: sesiones de psicometría, 
de 21 a 22.30 horas.

Ultimo jueves de cada mes, reunión de la C. 
D., a las 21 horas.

Todos los sábados: sesiones libres de lectura 
comentada, desde las 21 hasta las 22.30 horas.

Amalia D. Soler, Jachal 1454. Capital,
Martes y viernes: sesiones, a las 20 horas.
Cuarto domingo de cada mes, sesiones media- 

nímicas, a las 15 horas.
Nota: faltan sociedades que aún no remitieron 

el detalle.


